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El tiempo es un fenómeno extraño, una corriente invisible que se extiende en todas direcciones, envolviendo cada rincón de Galaxia Tierra. No se mueve en línea recta ni responde a leyes simples; fluye, se pliega, se fragmenta. Y, en ese fluir inabarcable, todo lo que fue, es o será permanece entrelazado.

Los eventos narrados aquí ocurrieron, están ocurriendo o están por ocurrir, según el instante desde el que se los contemple. Pero todos son reales. Todos fueron vividos, sentidos, sufridos o celebrados ante los ojos del contemplador. El tiempo no olvida, sólo espera.

Desde los márgenes de esta vasta red temporal, los Enervos, señores del tiempo, lo observan todo. Inmutables, pacientes, evalúan y juzgan. A veces intervienen, casi siempre en silencio, guiados por propósitos insondables. Lo hacen por su beneficio, por el de otros... o simplemente por la armonía del propio flujo temporal.

Porque todo está conectado. Nada sucede en aislamiento. Cada decisión, cada cambio, cada pérdida deja una huella que resuena más allá del presente. Y todo, más temprano que tarde, tendrá su desenlace. Las piezas se mueven. Los ciclos se acercan a su cierre. Y lo que está por venir ya ha comenzado a gestarse.
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CAPITULO I – EL LIMITE 



[image: ]




En la periferia más remota de Galaxia Tierra, allá donde las señales tardan días en llegar y los mapas comienzan a desdibujarse, flotaba en silencio la estación científica Calyx XI. Una de las tantas destinadas al estudio del fenómeno conocido como “La Jaula”.

Ubicada más allá de las proximidades de Eris, la estación orbitaba con un ritmo lento y vigilante, cual un faro solitario al borde del abismo. Sola, tranquila y olvidada por el mundo, desconocida para la gran mayoría de los habitantes de Galaxia Tierra.

Solo estando tan cerca de la barrera podía apreciarse el fenómeno. A través de los ventanales curvos de la estación no se veían estrellas, solo una negrura espesa y muda, interrumpida de vez en cuando por ecos gravitatorios que hacían palpitar a La Jaula.

Era un fenómeno extraño, como si esa región estuviera cubierta por una gigantesca y casi infinita seda negra. Pero si uno se giraba y miraba hacia el Sistema Solar, allí estaban las estrellas: brillantes, vivas. El universo recuperaba su normalidad a medida que uno se alejaba de la barrera.

Calyx XI había sido construida hacía más de tres décadas, no como un bastión militar, sino como un puesto de observación. Inicialmente concebida para el estudio de los fenómenos espaciales, su estructura angular y asimétrica parecía más el resultado de una expansión orgánica que de una planificación centralizada. Cada sección de la estación fue añadida conforme la humanidad se atrevía a avanzar más lejos, desafiando los límites del espacio conocido.

El núcleo de la estación, una estructura cilíndrica recubierta con aleaciones oscuras, albergaba los laboratorios de análisis, los habitáculos de la tripulación y la cúpula de observación astronómica, protegida por un escudo opaco de cerámica armada.

De su cuerpo central se desprendían largos corredores modulados, algunos conectados a sondas exteriores y paneles de detección cuántica que apuntaban directamente hacia el fenómeno que daba sentido a su existencia: esa muralla infranqueable que delimitaba el borde del mundo conocido.

Desde allí, día tras día, hombres y mujeres estudiaban La Jaula. Esa barrera invisible a distancia, pero opresiva y tangible al acercarse. Una presencia constante, como si exigiera ser vista, como si deseara que todos supieran que estaba viva. Y que observaba. Siempre. Inalterable. Eterna.

Nadie había logrado explicar su naturaleza desde el primer contacto. Intentar atravesarla era arriesgarse a desaparecer. Algunas naves se desvanecían y reaparecían, al azar, en cualquier otro punto de su superficie. O, en el peor de los casos... jamás regresaban. A veces, las que volvían lo hacían convertidas en ataúdes metálicos: los sistemas fritos, los compartimientos sellados, las luces apagadas. Y dentro, la tripulación... muerta.

Y, sin embargo, pese a todo, Calyx XI seguía ahí. Fiel a su propósito. Investigar. Medir. Catalogar. Hasta que algún día, quizás, se encontrara una manera de cruzar al otro lado.

A veces, en los corredores de la estación, se oía un zumbido leve. O una vibración apenas perceptible bajo el suelo metálico. Como si algo, desde el otro lado, se acercara... y tratara de mirar. Pero, por ahora, la estación seguía en silencio. Observando. Esperando. Igual que lo hacía La Jaula.

En sus mejores años, Calyx XI albergaba a más de ochenta personas. Hoy, apenas quedaban veintinueve. Veintinueve valientes. Gente que no tenía nada que perder, que prefería la soledad, o simplemente se sentía satisfecha con saber que, donde fuera que estuvieran sus familias, recibían una buena parte del generoso pago que se otorgaba por dedicar la vida al estudio de la barrera que los mantenía atrapados.

Una muralla que limitaba el crecimiento de la humanidad, su expansión al cosmos. Como si supiera, con absoluta certeza, lo que podría ocurrir si los dejaba avanzar.

La escasez de personal no era producto de recortes presupuestarios ni planes de optimización. Algunos habían sido reasignados. Otros se habían marchado. Y unos cuantos, los que se atrevieron a volar demasiado cerca... nunca volvieron.

La estación se había acostumbrado al silencio con la misma naturalidad con la que soporta la radiación de fondo y las noches interminables. Y su gente, igual. Hombres y mujeres sombríos que convirtieron la soledad en parte de sus vidas.

Los que aún quedaban no eran soldados ni pioneros. Eran científicos, técnicos, operadores. Elegidos tanto por su especialización como por su tolerancia al aislamiento.

Los últimos en vigilar los bordes del mundo.

La mayoría del personal prefería habitar el Anillo Medio de la estación, una sección rotatoria que simulaba gravedad parcial mediante un sistema más rudimentario que los modernos gravitones. Allí se distribuían los compartimentos de descanso, una pequeña zona de cultivo hidropónico y los espacios comunes: un comedor austero, una sala de lectura donde los libros impresos eran un lujo olvidado, y un viejo proyector que solo funcionaba cuando le daba la gana... o cuando alguno de los técnicos tenía el tiempo, o la paciencia, para repararlo con las escasas piezas disponibles.

En la periferia del mundo, por supuesto, no existía conexión con la Malla. La red interplanetaria de Galaxia Tierra no alcanzaba hasta ese rincón, por lo que el único entretenimiento, al igual que la información, era el almacenado en los servidores internos de la estación. Estos se actualizaban solo cuando llegaba una nave de recambio con nuevo personal, equipo o provisiones, lo que solía ocurrir cada varios meses.

El núcleo de la estación, fijo y blindado, albergaba el corazón del proyecto: el Observatorio de Distorsiones. Una cúpula hermética, rodeada de paneles de detección cuántica y sensores de fluctuación gravitacional. Allí trabajaban los astrofísicos y los teóricos del comportamiento espacial, como la doctora Kaede Murn. Mujer delgada, mirada exhausta y voz que apenas superaba el susurro, llevaba catorce años observando patrones que no deberían existir.

En el ala opuesta, donde la temperatura descendía varios grados y la luz solo se activaba al paso de los sensores, se encontraba el Laboratorio de Retornos. Allí, un equipo reducido se encargaba de analizar fragmentos de sondas, grabaciones inconexas o los restos, cuando los había, de las misiones que habían intentado cruzar la Jaula.

El ingeniero de sistemas Darnel Hess trabajaba allí, acompañado por dos asistentes que raramente hablaban. Algunos decían que pasaban demasiado tiempo con materiales que nunca debieron regresar. Pero la verdad era más simple: el silencio de ese lugar, el quejido del metal, y la soledad perpetua... no eran cosas que cualquiera pudiera soportar.

Fuera del núcleo, unida al brazo exterior, se encontraba la plataforma de lanzamiento. Se utilizaba cada pocas semanas para enviar pequeñas sondas autónomas hacia la Jaula. Estas sondas analizaban el fenómeno, tomaban mediciones de cerca y, al intentar atravesarlo, quedaban a merced de sus leyes. 

Algunas simplemente desaparecían. Otras, la mayoría, regresaban. Una, hacía dos ciclos... regresó tres minutos antes de haber sido lanzada...

La tripulación seguía turnos estrictos, aunque el tiempo allí parecía diluirse. No había noches. No había amaneceres. Solo el eco constante del sistema de ventilación, los informes automatizados, y pasos solitarios resonando en los corredores de aleación negra. A veces, alguien cruzaba a otro módulo y no volvía hasta días después... No porque se perdiera. No porque algo le ocurriera. Simplemente... porque no había prisa.

En Calyx XI, lo único que sobraba... era el tiempo.

Y el tiempo, a veces, disfrutaba jugando con quienes se atrevían a habitarlo.

––––––––
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Fue en medio de esa quietud cotidiana de la estación cuando algo distinto ocurrió. La semana pasada, sin aviso previo por los canales habituales, una nave de perfil corporativo llegó al perímetro de Calyx XI. No respondía a ninguna de las señales de identificación conocidas por la estación, pero su documentación estaba en orden una vez revisada... o, al menos, en ese tipo de orden que se impone desde niveles tan altos que nadie se atreve a cuestionarlo.

La insignia estampada en su casco era un diseño abstracto: un hexágono atravesado por una línea curva. Ninguno de los científicos la reconocía, y eso que habían visto muchas naves en los últimos años.

Se hacían llamar Nexum Core, y aunque se presentaron como ingenieros y especialistas en física de campo, su actitud no era la de técnicos ni académicos. Había en ellos una formalidad exacta, una frialdad medida, y una manera inquietante de esquivar cada pregunta directa.

Traían consigo un cargamento sellado que instalaron en la plataforma de atraque exterior, bajo vigilancia constante. Se trataba, según explicaron, de un prototipo de nave de salto breve, equipada con un núcleo de energía centrípeta y un campo magnético autorefractante que envolvía la nave como una burbuja dinámica. Afirmaban que ese campo podía "rozar" la frecuencia del espacio donde opera la Jaula sin ser rechazado por ella.

—Ya lo hemos probado con sondas no tripuladas —dijo uno de ellos, un hombre de voz grave y ojos demasiado claros, mientras la doctora Kaede Murn lo observaba en silencio—. Algunas lograron atravesar. Una incluso envió señales desde el otro lado durante veintisiete segundos antes de apagarse. Esta vez... vamos a intentarlo con personas, para que nos detallen qué logran ver.

El anuncio recorrió los módulos de la estación como una grieta silenciosa. No porque la idea de cruzar la Jaula fuera nueva, muchos la habían soñado, temido o intentado, sino por la seguridad con la que Nexum Core hablaba de ella. Como si supieran algo más. Como si ya lo hubieran hecho... no una, sino varias veces.

Cuatro voluntarios estaban en camino para esa prueba. Gente seleccionada bajo protocolos que nadie en Calyx XI había visto, ni sabían en qué se basaban. A esas alturas, eran pocos los suficientemente temerarios como para querer cruzar los oscuros límites de la Jaula.

Era imposible saber si los voluntarios eran militares, zeros, autómatas, clones... o simples locos con contratos firmados. Solo se sabía que llegarían esa misma semana, y que serían los primeros seres, al menos, en teoría, en intentar un cruce deliberado y consciente al otro lado del velo... en quién sabe cuántos años. Al menos, desde Calyx XI.

El equipo de la estación no participaría en absoluto. No se les pidió apoyo técnico, ni análisis, ni supervisión. Solo debían mantenerse al margen. Observar. Registrar. Si todo salía bien, serían testigos del momento en que la humanidad pondría un pie fuera de su prisión.

Sin embargo, la presencia de esos desconocidos los alteraba a todos. No solo por su hermetismo, sino por su frialdad. Por la manera en que evitaban cualquier trato con el personal de la estación, salvo que fuera estrictamente necesario.

Esa noche, la doctora Murn durmió aún menos de lo habitual, y eso ya era mucho decir. Algo en los acontecimientos que se avecinaban la tenía inquieta. En el Laboratorio de Retornos, el ingeniero Darnel revisaba viejas grabaciones. Y desde la cúpula de observación, mientras la mayoría del personal dormía, algunos afirmaban haber visto luces fugaces en el vacío, justo en el borde de la Jaula. Reflejos que se movían como vapores, apareciendo y desapareciendo sin patrón.

Algo parecía cercano... desde la sedosa y aterciopelada muralla de la Jaula. 

Mientras esperaban la llegada de los voluntarios, la estación comenzó a cambiar.

Al principio fueron detalles menores: un parpadeo irregular en las luces del corredor oeste, una lectura errónea en el módulo de presión, una pantalla que se reiniciaba sola en el observatorio. Nadie lo mencionó en voz alta, pero todos lo notaron. No era una falla común. Era... otra cosa.

Cada vez que el equipo de Nexum Core activaba los sistemas de la nave, incluso durante pruebas estáticas, sin propulsión. la estación parecía estremecerse. Como si un escalofrío cruzara su estructura de aleación. Los sensores gravitacionales emitían alertas sin fundamento, el sistema de navegación se descalibraba por segundos, y los relojes internos perdían sincronía. Algunos decían que la Jaula reaccionaba. Que los observaba. Que se removía, inquieta. Molesta. Desaprobadora.

—No le gusta lo que están haciendo —susurró uno de los técnicos de cultivo, ajustando por cuarta vez las luces de germinación, que seguían apagándose sin razón.

Las lecturas del espectrómetro comenzaron a mostrar fluctuaciones sin patrón reconocible. Era como si algo modulase el espacio alrededor de la estación. El espectro electromagnético se expandía, luego se contraía de forma violenta, y a veces aparecían ondas estacionarias en bandas que ni siquiera existían antes. 

La doctora Murn dejó de enviar reportes. No porque no quisiera. Simplemente... ya no sabía qué escribir. Lo que estaban viendo no encajaba en ningún modelo.

Y entonces comenzaron los desplazamientos.

Una llave de herramientas que estaba sobre una mesa apareció dentro de la esclusa vacía del módulo de retorno. Una libreta digital con anotaciones personales fue hallada dentro del congelador. En la sala común, un grabador de voz comenzó a reproducir, sin haber sido activado, una conversación que nunca ocurrió. Darnel encontró su propio informe, escrito a mano, con correcciones en rojo. Juraba que nunca lo había impreso, y la letra no era suya.

Las luces parpadeaban en secuencias sin patrón eléctrico reconocible, pero algunos creían notarles ritmo. Como un código. Como si la estación intentara hablar.

Nadie dormía bien. El oxígeno sabía distinto. El silencio tenía un eco.

Y cada vez que probaban ese maldito prototipo, todo empeoraba.

Nexum Core no parecía sorprendido. Ni incómodo. Apenas comentaban los fenómenos. Como si los esperaran. Como si fueran parte del proceso.

Los habitantes de Calyx XI comenzaron a evitar los módulos exteriores. Cerraban las compuertas internas. Hablaban en voz baja. Algunos pedían ser reasignados. Pero nadie les respondía.

Una mañana, harta de todo lo que estaba ocurriendo, la doctora Kaede Murn caminaba con pasos medidos por el pasillo principal del módulo técnico. Atravesaba zonas en penumbra donde las luces aún no habían vuelto del último apagón intermitente. Su rostro, normalmente sereno, estaba tenso. Llevaba dos días sin dormir. Los técnicos ya ni siquiera disimulaban el miedo: había temblores en sus voces, gestos ansiosos, miradas que evitaban las ventanas. Nadie decía la palabra terror, pero todos la respiraban.

Llegó al hangar auxiliar. El equipo de Nexum Core realizaba una nueva calibración del prototipo. Operaban en silencio, metódicos, indiferentes al ambiente hostil de la estación. Uno de ellos, el mismo de voz grave y ojos pálidos, la vio aproximarse. No la saludó.

—Necesito hablar con ustedes —dijo ella, sin rodeos.

—Estamos ocupados —respondió él, sin levantar la vista.

—Esto tiene que parar —insistió Kaede—. La estación está reaccionando. La Jaula está reaccionando. No sabemos cómo, ni por qué, pero algo está mal. No es seguro seguir.

Él la miró como quien observa un error obvio en una ecuación. Condescendiente. Frío.

—Doctora Murn... ustedes están aquí para observar. Nada más.

—Esta estación alberga a casi treinta personas —replicó ella, conteniendo la rabia—. No voy a quedarme de brazos cruzados mientras ustedes la ponen en riesgo por una prueba que ni siquiera comprendo.

—Con todo respeto —intervino otra ingeniera, sin apartar la vista del panel—, si usted se interpone, será registrada por obstrucción operativa. Esto no es una petición. Ya fue autorizado. A niveles muy por encima del suyo, directora.

Kaede apretó los dientes. No dijo nada más. Dio media vuelta y caminó directo al módulo de comunicaciones. Iba enojada y asustada a partes iguales.

La señal subespacial tardó casi cinco minutos en estabilizarse. La pantalla mostró el logotipo del Departamento de Investigación Extraplanetaria de Deus EX Corp, seguido de la imagen de un oficial con insignias que Kaede reconoció al instante: Comandante Hersch, su superior directo.

Su expresión era una máscara de eficiencia.

La doctora Murn hizo todo lo posible por explicarse, por dejar claro lo que estaba ocurriendo en la estación. Lo único que recibió del hombre, antes de su respuesta, fue una pausa larga y un suspiro:

—Doctora Murn. Ya sabemos lo que ocurre. Hemos recibido sus reportes. Y también los del equipo de Nexum Core.

—Entonces sabrán que esto está fuera de control —dijo ella—. Las alteraciones no son locales. Se están extendiendo a los sistemas de navegación y soporte. No es seguro continuar. Solicito autorización para cancelar la presencia de Nexum Core en Calyx XI hasta que comprendamos...

—Solicitud denegada —la interrumpió Hersch, con tono seco—. Su tarea es mantener la estación operativa y fuera del camino. Nada más. Las pruebas se realizarán como está estipulado. Después, el equipo de Nexum Core se retirará y la estación volverá a la normalidad.

La doctora hizo una pausa, sintiendo cómo le temblaban las manos.

—Pero... ¿y si no vuelve? —preguntó, con un hilo de voz.

El comandante la miró en silencio durante dos segundos exactos.

—Eso no le corresponde a usted, directora.

La transmisión se cortó sin despedidas. Kaede quedó sola frente a la pantalla en negro.

Afuera, en el pasillo, una alarma se activó sola. Pero no hubo luz. Ni sonido. Solo el parpadeo rojo, constante. Y el eco de la estación, que seguía cambiando.

––––––––
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Tres días después del silencio impuesto por los superiores, el cielo artificial sobre el hangar se tiñó de un azul metálico. Una nave ligera, sin insignias visibles y con placas recién soldadas, cruzó la esclusa principal de Calyx XI. El zumbido de los estabilizadores fue lo único que rompió el aire denso del módulo de recepción. No traía escolta. Solo promesas... y desesperación.

La compuerta se abrió con un suspiro presurizado. Cuatro figuras descendieron del interior.

La primera en salir fue Laia, humana delgada, rostro anguloso, piel morena, una cicatriz en la ceja izquierda y ojos oscuros que escaneaban el entorno con desconfianza. Llevaba un traje táctico adaptado, mal cerrado en el pecho. Detrás de ella bajó Milo, más ancho de hombros, barba mal afeitada, y el gesto de alguien que ha dormido poco y cargado demasiado. Llevaban las manos entrelazadas.

—No es tan grande como parecía en las imágenes —dijo Laia, soltando una risa seca.

—Con suerte, no vamos a necesitar verla más que por dentro —respondió Milo, medio en broma, medio en súplica.

Ya habían visto la negrura de la Jaula. Tenerla allí, tan cerca, como un muro gigantesco en la distancia, les ponía la carne de gallina. Especialmente sabiendo que pronto tendrían que dirigirse hacia ella... y atravesarla... o al menos intentarlo.

Detrás de ellos descendió Drek, un darken de piel gris ceniza, cráneo afilado y rapado, cuernos cortos del mismo tono, y ojos plomizos casi translúcidos bajo la luz artificial. Se movía con una mezcla de peso y elegancia, como un felino que ha vivido entre ruinas. No dijo nada, pero lanzó una mirada breve a las cámaras del hangar.

El último en bajar fue Talis, un genetic felinian con la fisonomía de un joven humanoide cubierto de pelaje rojizo y jaspeado. Tenía los ojos verticales color ámbar. Llevaba una mochila atada a la cola y un paquete de golosinas de tubo en las manos.

—Dicen que pagan triple si llegamos vivos y cuerdos —murmuró, masticando sin entusiasmo—. Eso es mucho dinero por un viajecito.

—También dicen que el 95% de los que entran vuelven sin un rasguño —agregó Milo, como si intentara convencerse—. Las estadísticas están de nuestro lado.

—Siempre que no sean falsas —bufó Laia—. Esas cifras vienen de las corporaciones. Lo único que hacen con precisión es mentir.

—Bueno —intervino Drek, con su voz baja, gutural—. A mí no me importa si es verdad o no. Tengo tres hermanos metidos en cárceles orbitales. Con esto, pago su traslado a un lugar mejor. O lo intento... No voy a echarme atrás ahora que ya estoy aquí.

—Yo le debo a tres prestamistas —dijo Talis, chupándose los dedos y metiéndose las manos en los bolsillos—. Uno me prometió arrancarme los colmillos si no aparezco con el dinero. Así que... prefiero la Jaula a volver sin un crédito. Si las cosas salen mal... me irá mucho mejor allá —sonrió, sin ganas.

Se hizo un silencio incómodo mientras caminaban por el pasillo, escoltados por un técnico que los había estado esperando. Las paredes crujían de forma apenas perceptible. Las luces parecían seguirlos con retraso. Todo en ese lugar, hasta la expresión del técnico, era un mal presagio.

—¿Y si no volvemos? —susurró Laia, solo para Milo.

Él le apretó la mano sin dejar de caminar.

—Entonces al menos lo intentamos. Juntos.

Detrás de ellos, la nave quedó en silencio. Vacía. Como si ya supiera que no todos iban a regresar.

Los estaban esperando.

Al cruzar el módulo central, cinco personas con uniforme oscuro los interceptaron sin una palabra de bienvenida. Llevaban el emblema de Nexum Core, apenas visible.

El que parecía al mando, un hombre alto, calvo, de facciones duras y voz metálica, habló con la precisión de un cronómetro:

—Mañana a las 06:00 comienzan las pruebas. No habrá cambios. Les recomendamos dormir bien y seguir las instrucciones. El campo magnético ya está en proceso de calibración. Habrá una sesión de chequeo médico rápido antes de embarcar. No se separen del área asignada.

No hubo preguntas. Ni respuestas. Solo miradas frías. De esas que atraviesan sin detenerse a ver.

Luego, personal de la estación, más humano, más cercano, los condujo hacia una sección lateral, vieja pero funcional, reacondicionada especialmente para los visitantes. Dos habitaciones separadas: una para la pareja, otra compartida entre Talis y Drek.

El módulo tenía paredes blancas, sucias por el tiempo, luces que zumbaban suavemente, una mesa, un dispensador automático con comida caliente y dos literas por habitación. Lo justo. Lo necesario. Nada más.

—Si necesitan algo, hay un botón de llamada en la consola —dijo una técnica de mantenimiento, una genetic felinian, antes de cerrar la puerta—. No se alejen demasiado.

La puerta se cerró con un chasquido seco.

En su habitación, la pareja dejó caer las mochilas casi al mismo tiempo. Milo se acercó al dispensador y extrajo una bandeja con algún tipo de guiso de proteínas y arroz sintético. Laia se dejó caer en la cama inferior, quitándose las botas con esfuerzo.

—Nunca pensé que iba a extrañar el olor de las estaciones recicladas —murmuró él, tendiéndole un vaso con algo caliente.

—Y yo nunca pensé que una cama semidura me iba a parecer un lujo.

Comieron en silencio, compartiendo el mismo plato. Después, simplemente se miraron. Y se entendieron.

Milo apagó las luces con un gesto. Laia se subió encima suyo como si fuera lo último que aún podían decidir por sí mismos. Se besaron con urgencia, con la torpeza que deja el miedo. Se desnudaron rápido, sin palabras, como si el calor del otro pudiera ahuyentar lo que se avecinaba.

—¿Y si esto es lo último? —susurró ella, apoyando la frente sobre su pecho.

—Entonces quiero recordarlo así —respondió él, rodeándola con los brazos.

Se movieron en silencio, apenas interrumpiendo el murmullo constante de los sistemas de ventilación. No fue amor. Fue necesidad. Hambre de contacto. Rabia contra la incertidumbre. Dos cuerpos aferrándose el uno al otro, intentando espantar la cercanía de la Jaula, aunque fuera solo por unos minutos.

En la habitación contigua, Talis ya roncaba levemente, con una almohada sobre la cabeza. Drek, en cambio, permanecía sentado en el borde de la litera, mirando fijamente la pared opaca. En sus ojos brillaba el reflejo distorsionado de un campo invisible que, sin embargo, lo observaba. Pensó en sus hermanos. En sacarlos de ese infierno. En darles, al menos, una vida que doliera un poco menos.

––––––––
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La noche cayó sin aviso en la estación, como si el tiempo mismo se hubiera retirado antes de presenciar lo que estaba por suceder.

La doctora Kaede Murn caminaba por el corredor central con paso tenso. Su bata abierta se agitaba ligeramente por la presión del sistema de ventilación. Dos asistentes la seguían, sin saber si debían alcanzarla, detenerla o simplemente acompañarla. Su rostro era una máscara de ira contenida: el ceño fruncido, la mandíbula apretada. Llevaba horas reprimiendo un grito.

Al llegar a la compuerta de la zona de visitantes, dos agentes de seguridad privada la interceptaron. Altos, vestidos de negro, sin distintivos. No eran parte del personal original. Nexum Core los había traído.

—Quiero hablar con los voluntarios —dijo Kaede sin rodeos, plantándose frente a ellos.

—No tienen autorización para recibir visitas —respondió uno, con voz neutra.

—Soy la directora de esta estación. Cada vida dentro de estos muros está bajo mi responsabilidad.

El otro cruzó los brazos, sin moverse.

—No se recomienda interferir con los protocolos del experimento. La directora debería concentrarse en sus funciones... y no comprometer su posición. Mañana todo habrá terminado.

Kaede apretó los puños. Quiso empujarlos, gritar, abrirse paso. Pero no lo hizo. Solo dio un paso atrás, con la mirada clavada en sus rostros inexpresivos.

—Están jugando con algo que no entienden —espetó—. Esta estación ha registrado perturbaciones desde que llegaron. La Jaula no es estable. Anoche, el espectrómetro mostró picos de actividad inversa. Como si girara sobre sí misma. El generador de reserva se encendió solo. Uno de mis técnicos escuchó voces en los conductos.

El silencio se volvió denso. Uno de los hombres bajó la mirada hacia su comunicador, lo consultó brevemente y luego asintió, apenas, como recibiendo una orden remota.

—Si desea conservar su carrera, doctora, le recomiendo no interferir. La prueba se completa mañana a primera hora. Luego, nos iremos. Nexum Core no volverá a poner un pie aquí. Usted podrá volver a su rutina. Y su estación, a la calma.

Kaede los observó unos segundos más, con una furia helada latiendo en su interior. Luego se dio la vuelta y se alejó sin responder, sintiendo en la nuca una presión invisible. Como si algo, o alguien, respirara muy cerca de ella.

Esa noche, la Jaula se agitó.

Las lecturas comenzaron a fluctuar en niveles nunca antes registrados. Las luces del módulo de observación parpadearon violentamente durante cinco minutos exactos. El reloj digital se desincronizó... y luego volvió con los dígitos invertidos. En el hangar, una herramienta cruzó el aire sola y golpeó la pared. El equipo de sensores se reinició cuatro veces en menos de una hora.

Algunos dijeron haber soñado con una esfera de ojos negros flotando entre estrellas deformadas. Otros simplemente no pudieron dormir.

A las 03:00, todas las plantas del laboratorio botánico estaban marchitas, como si una mano invisible, ardiente, las hubiera tocado.

Kaede se quedó sola en su despacho, observando los datos en las pantallas, incapaz de hacer otra cosa que esperar. En la penumbra, pensó, por primera vez en años, que el universo no solo había dejado de responder preguntas... sino que estaba empezando a hacer las suyas propias.

––––––––
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A la mañana temprano, la voz metálica del intercomunicador rompió el silencio con un zumbido suave, pero autoritario.

—Voluntarios, prepárense. La prueba comienza en cuarenta minutos. Presentarse en el hangar auxiliar uno.

El sonido despertó a Laia antes de que su cuerpo estuviera listo. Parpadeó un par de veces, perdida entre las sábanas revueltas y el calor del cuerpo de Milo, todavía entrelazado con el suyo. Él murmuró algo ininteligible, apenas consciente, mientras ella estiraba el brazo para apagar el comunicador de la pared.

—Ya es hora —susurró Laia, acariciándole la mejilla, sin moverse del todo.

Milo abrió los ojos con dificultad. Sonrió con esa mezcla de ternura y agotamiento que sólo nace después de una noche compartida. Se acercó para besarla, despacio, como si aún tuvieran tiempo.

—Podríamos... hacer que se demoren —bromeó, rodeándola con un brazo.

—Ni lo sueñes. Dijeron media hora y listo. Después, el dinero. Vacaciones... —lo besó de nuevo, rápido—. Una playa, sin deudas, sin llamadas, sin estaciones frías y luces que zumban.

Milo asintió, suspirando, y se pasó una mano por la cara.

—Claro. Después de hoy, estaremos bien. Lo habremos logrado.

Se levantaron entre risas y roces, robándose toques al vestirse. Había cariño entre ellos, pero también cansancio. Y esperanza. Como quien lo pone todo en una sola jugada.

En la otra habitación, Drek y Talis ya estaban listos. No habían intercambiado una palabra en toda la mañana. Drek sólo se ajustó el cinturón del traje, miró por la escotilla del pasillo hacia el horizonte invisible donde dormía la Jaula, y salió sin más.

Se encontraron con la pareja en la zona de espera, frente a una compuerta cerrada que daba al hangar. Dos miembros del personal de Nexum Core los esperaban allí, impasibles, con carpetas electrónicas en mano. Uno de ellos asintió con la cabeza.

—Bien. Están todos. Sígannos.

Laia entrelazó sus dedos con los de Milo mientras caminaban. Nadie dijo nada. Cada paso resonaba por el corredor metálico como si contara los segundos que les quedaban de certeza. Era un trayecto corto... y, sin embargo, parecía eterno.

Entonces, algo cambió.

Fue súbito. Como el parpadeo de un sistema que falla. Pero no hubo luces ni ruidos. Solo silencio. Y dentro de ese silencio... todos lo sintieron.

Una imagen, vívida e irreal, se abrió paso en sus mentes como una aguja sin permiso. Oscuridad. Y dentro, figuras.

Sin forma definida, siluetas hechas de un resplandor opaco, como niebla cargada de estática. Se deslizaban por los pasillos de la estación, entre el cableado y las sombras, como si siempre hubieran estado allí, sin querer jamás ser vistas. Flotaban. Y al tocarlas... se llevaban algo. Una chispa. Un latido. Un fragmento de tiempo.

No duró más de un segundo. Un destello. Y luego, nada.

Laia se estremeció. Milo tragó saliva. Drek apretó la mandíbula. Talis cerró los ojos un instante, como si intentara borrar un recuerdo que no sabía cuándo había adquirido.

—¿Lo vieron también? —murmuró Laia, sin mirar a nadie.

Pero nadie respondió. Y el hangar ya estaba frente a ellos.

Los ingenieros de Nexum Core, enfundados en trajes blancos, los esperaban. Les indicaron sus posiciones y les entregaron trajes especiales tras una revisión médica breve. Eran negros, de corte ajustado, fabricados con una aleación de polímeros termoactivos, con líneas azules que recorrían el cuerpo desde el pecho hasta los tobillos, como un mapa de circuitos.

En la espalda, una estructura semirrígida se alzaba como una aleta corta, con anclajes listos para conectarse al núcleo de la nave.

—Estos trajes están diseñados para sincronizar sus campos bioeléctricos con el campo magnético autorefractante de la nave —explicó uno de los técnicos, sin levantar la vista—. Mientras estén dentro, sus funciones vitales serán monitoreadas y estabilizadas.

El protocolo era simple, según dijeron: subir a bordo, ajustarse a las cápsulas interiores, activar el sistema de enlace, y esperar. La nave estaba preprogramada para alcanzar los límites del Sistema Solar, chocar contra la Jaula, y si lograba atravesarla, volver por el mismo camino tras unos momentos, donde les harían unas cuantas preguntas. Debían observar todo con atención antes de regresar.

—En caso de que no puedan regresar directamente aquí —dijo el mismo técnico, sin emoción—, pueden aparecer del otro lado del sistema, o... bueno, ya saben.

Ese "o" colgó en el aire como una campana invisible. Nadie lo completó.

Pero nadie lo necesitaba.

Los cuatro asintieron. Habían venido sabiendo los riesgos. Porque allá afuera no había nada que perder... y tal vez, al otro lado, hubiese una forma de empezar de nuevo.

Uno a uno, comenzaron a colocarse los trajes.

Y la Jaula, invisible e inmóvil, pareció... latir.

Subieron por la rampa de acceso. El interior de la nave era angosto, limpio, casi quirúrgico. Cuatro cápsulas individuales aguardaban como ataúdes brillantes abiertos, alineados en una media luna enfrentada a una consola central sin botones ni pantallas visibles. Todo era operado de forma remota, desde afuera.

Milo tomó la mano de Laia antes de separarse.

—Media hora —le dijo, con una sonrisa que no lograba esconder su miedo—. Después de eso, nos vamos al sur de Tritón. Solo tú y yo.

Laia asintió, tragando saliva. Drek y Talis se ubicaron sin decir palabra, con la mirada clavada en el interior opaco de las cápsulas.

Una vez dentro, las cápsulas se cerraron con un susurro mecánico. La luz cambió. Del blanco neutro pasó a un azul pálido, como de madrugada artificial. Luego, un zumbido grave llenó el ambiente, vibrando a través del suelo, subiendo por las vértebras, instalándose en los dientes.

Desde la sala de control, los ingenieros de Nexum Core activaban el campo magnético. Los sensores respondieron con líneas verdes y pulsos constantes. Todo parecía en orden. Pero dentro de la nave, no lo estaba.

El zumbido no era solo ruido. Era una presión invisible, como si la nave se hundiera en algo que no estaba ahí. Como si la oscuridad del espacio, el vacío que rodeaba la estación, rechazara ese sonido, esa frecuencia. Como si la Jaula, en su letargo eterno, hubiera despertado.

Y los mirara.

Laia lo sintió primero. Una náusea fría en el estómago, como si algo dentro de ella se encogiera. Luego, Talis apretó los puños y golpeó el interior de su cápsula.

—¡No! ¡Esperen! ¡Quiero bajarme! ¡No quiero hacer esto! ¡Por favor!

Pero su voz no salió más allá de la cápsula. El vidrio no era vidrio. Era blindaje.

Milo gritó el nombre de Laia. Drek forcejeó contra las correas del traje. Las luces dentro de la nave parpadearon, una, dos veces. Luego volvieron.

Y para entonces, ya era tarde.

Con un impulso sordo, la nave se elevó. Salió del hangar como un espectro encerrado en su jaula flotante. Se desplazó en silencio, rompiendo la inmovilidad del espacio. Nadie la detuvo. Nadie contestó los gritos de Talis.

Desde la sala de control, los ingenieros simplemente observaron. Uno de ellos dijo en voz baja:

—Contacto con campo estable. Sin interferencias. Comienza fase de aproximación.

La estación entera guardó silencio. La Jaula latió. Como un corazón viejo que recuerda cómo odiar.

El espacio frente a ellos era el mismo de siempre: oscuro, silencioso, infinito. Pero en las pantallas de la nave, o quizás en sus ojos, ya confundidos por la distorsión, algo comenzaba a alzarse en el horizonte.

Era invisible, sí. Pero con el campo magnético activo, con la presión que ejercía sobre el tejido mismo de la realidad, la Jaula comenzaba a manifestarse.

No con forma ni color. Sino con presencia.

Como una ola inmensa en medio del océano, una pared de nada viva, densa y latente, se alzaba frente a la nave. No la veían, pero sus sentidos la gritaban. La sentían aproximarse, envolviéndolos en un sudor frío, en un silencio espeso, en una certeza absoluta: no querían seguir adelante.

Drek fue el primero en jadear. Se tocó el pecho, confundido.

—¿Por qué tengo hambre? Acabo de comer. Hace minutos...

—No —. Laia murmuró, con los ojos dilatados—. No fue hace minutos. Fue hace horas. No... fue ayer...

—¡Esto no es normal! —Milo forcejeó con las correas, intentando zafarse—. ¡Los controles no responden! ¡Estamos atrapados!

Talis gritó. Su voz rebotó en la cápsula como un eco hueco. Flotaban cosas que no deberían flotar: el terminal de muñeca de Drek, que se acababa de desabrochar, una hebilla de Laia, gotas de sudor suspendidas en el aire sin caer. El tiempo dentro de la nave se curvaba, como si estuvieran entrando en la garganta de un dios dormido.

Entonces, algo falló. Un chisporroteo breve, un zumbido errático en la consola, y las luces de emergencia parpadearon en rojo. Sin previo aviso, las cerraduras de seguridad se liberaron con un chasquido mecánico. Las cápsulas se abrieron al mismo tiempo, escupiendo a los cuatro al exterior con un siseo súbito, como si la nave los escupiera fuera de sí.

El rugido del campo magnético subió de volumen, agudo, casi insoportable. Las paredes interiores vibraban con una frecuencia que les hacía sangrar la nariz, les tensaba los huesos, les nublaba la memoria.

—¡Frenen esto, por favor! —gritó Laia—. ¡No quiero seguir! ¡Nos está tragando!

Milo golpeó la consola central con los puños, una y otra vez, hasta partirse la piel—. ¡¡Detente!! ¡¡DETENTE!!

Pero la nave no obedecía. Porque ya no había nadie conduciendo. Solo la programación, el impulso, el viaje.

Y la Jaula.

Afuera, esa seda negra se alzaba como un abismo descomunal. No brillaba. No se movía. Pero estaba viva. Y los esperaba.

Entonces, justo cuando parecían tocarla...

Un parpadeo.

Un cambio en el aire.

Un cambio sutil, como si algo inmenso y oculto hubiera exhalado muy lentamente desde un rincón del cosmos. El zumbido de la nave, constante hasta ese momento, pareció apagarse de golpe, como absorbido por un vacío absoluto. Las luces del interior titilaron una vez, luego se estabilizaron, y durante unos instantes que se sintieron infinitos, ni siquiera los pensamientos parecían tener lugar. Fue como si el tiempo mismo se hubiera congelado, suspendido entre un latido y el siguiente.

Y entonces, frente a ellos, apareció algo.

Al principio no estaba claro si acababa de manifestarse o si siempre había estado ahí, oculto detrás de una capa de realidad que sus sentidos eran incapaces de procesar. Se trataba de una esfera colosal, una forma metálica de dimensiones inconcebibles, flotando en la nada absoluta más allá de la Jaula. Era perfectamente lisa, sin un solo borde, ni apertura, ni marca. Un brillo tenue se deslizaba por su superficie pulida, como si reflejara una luz que no provenía de ningún lugar. Aunque estaba suspendida en el vacío, su presencia llenaba cada rincón de sus mentes.

Era difícil decir qué tan grande era. Desde la perspectiva de la nave, podía parecer del tamaño de la Luna, pero en otra mirada más atenta, se sentía como si fuese del tamaño de la propia Tierra. Era imposible. Ilógico. Pero allí estaba. Inmensa. Inmóvil. Y lo peor de todo era que, pese a no tener ojos ni rasgos, todos sabían, con una certeza que no necesitaba explicación, que esa cosa los estaba mirando.

No era un "ver" físico, como lo haría un ser vivo, sino algo más profundo. Era como si la conciencia dentro de esa esfera, si es que podía llamarse así, hubiera girado su atención hacia ellos. Como si la Jaula entera hubiese dejado de ignorarlos por un instante y hubiese decidido enfocarse en esos cuatro pequeños seres que se habían atrevido a cruzar su límite.

El silencio era absoluto dentro de la nave. El panel de control no respondía. Los indicadores estaban muertos. Las voces no se escuchaban. Pero sus cuerpos temblaban. Las lágrimas de Laia corrían en silencio por sus mejillas mientras intentaba respirar sin lograrlo del todo, como si el aire mismo estuviera más denso, más frío. Drek se había sujetado al asiento, murmurando sin voz una oración olvidada. Talis estaba inmóvil, con los ojos abiertos de par en par, incapaz de apartar la mirada de la esfera. Milo apretaba los dientes, con los nudillos blancos, y el corazón latiendo como un tambor dentro del pecho.

Y entonces lo sintieron.

Sintieron cómo la esfera los tocaba, no físicamente, sino en sus pensamientos, como si algo estuviera deslizándose dentro de sus cabezas, buscando comprenderlos. Era una sensación fría, invasiva, como si una conciencia antigua y enorme se desplegara lentamente a su alrededor, intentando abarcarlo todo. Sus recuerdos comenzaron a desordenarse. Algunos parpadeaban y veían momentos de su niñez, otros sentían sabores o sonidos de su infancia, imágenes de cosas que habían olvidado o que quizás nunca habían vivido. Era como si algo quisiera ver quiénes eran desde dentro, y con cada segundo, la presión era mayor.

Desde el centro mismo de la esfera, un punto de luz comenzó a formarse. Pequeño, al principio. Apenas visible. Pero fue expandiéndose lentamente, con una calma aterradora, como si el ojo de un dios olvidado se estuviera abriendo después de milenios de sueño. Esa luz no iluminaba realmente, sino que parecía absorber los colores, los sonidos, incluso los pensamientos. No emitía calor ni energía detectable. Sólo... atención. Una atención total, insoportable. La clase de presencia que te hace sentir insignificante, que borra el sentido del yo, que reduce la existencia entera a una nota disonante en un universo inmenso y hostil.

Y entonces, mientras flotaban atrapados, sin poder moverse ni comunicarse, el miedo comenzó a apoderarse de ellos de verdad. No el miedo común, no el miedo a la muerte o al dolor. Era algo más primitivo, más antiguo. Un terror que no pertenecía a este mundo. Un terror que parecía haber estado esperando durante siglos para despertarse.

Habían cruzado la barrera. Y algo, allá afuera, finalmente se había dado cuenta.

Y entonces, desde esa inmensa esfera suspendida en el vacío, desde esa superficie perfecta e inhumana que parecía no haber sido hecha por manos ni pensamientos concebibles, la luz se abrió.

Pero ya no era simplemente un resplandor. No era un ojo, ni una puerta. Era una boca. Una abertura imposible que se expandía sin límite, como si todo el metal del planeta-esfera se plegara y torciera hacia atrás, revelando en su interior un abismo de pura inexistencia. Era un agujero sin fondo, una garganta cósmica que no albergaba ni oscuridad ni luz, sino la completa negación de todo lo que alguna vez existió. Y esa boca... se abría hacia ellos.

En la nave, los gritos por fin rompieron el silencio. Talis chillaba sin voz, desgarrado por un pánico que no era del cuerpo sino del alma misma, mientras Drek se aferraba al asiento como si eso pudiera salvarlo de ser arrastrado. Laia y Milo se abrazaban, ya sin esperanza, solo queriendo tocarse una vez más antes del fin, sabiendo que nada, ni sus promesas, ni su amor, ni su miedo, podía detener lo que se avecinaba.

Pero no eran los únicos que veían.

En la estación, a cientos de kilómetros, todos los ojos estaban fijos en la pantalla. Nadie respiraba. Nadie se movía. Todo el personal de Nexum Core, los ingenieros, los técnicos, incluso los guardias armados, estaban paralizados, congelados por la escena que se desplegaba ante ellos. Incluso los más escépticos, los que habían repetido datos y estadísticas hasta el cansancio, los que creían tener todo bajo control, sabían ahora que aquello no era una anomalía física ni un error de cálculo. Era algo que jamás debieron haber tocado.

Y mientras observaban la imagen transmitida por las cámaras, esa apertura que parecía extenderse más allá de cualquier dimensión comprensible, comenzaron a sentir el efecto.

No solo lo veían: lo vivían.

La estación entera empezó a temblar. Luces que parpadeaban con un ritmo errático se apagaron una a una, como si fueran tragadas por una oscuridad que ya no era técnica ni explicable. Las paredes, el suelo, el aire mismo parecían estirarse y contraerse como si fueran parte de un mismo organismo vivo. El tiempo colapsaba, fallas se desataban por todos los corredores, generando ecos de voces que aún no habían hablado, pisadas que llegaban antes de los cuerpos, sombras que no correspondían a nadie.

Y la Jaula... la Jaula entera vibraba. Como si celebrara el momento. Como si eso, desde el principio, hubiera sido lo que quería.

La doctora Kaede Murn, de pie en su laboratorio, con la mirada clavada en los monitores que ya no mostraban datos sino imágenes enloquecedoras, dejó caer sus instrumentos al suelo sin siquiera notarlo. Su rostro, siempre firme, ahora mostraba la expresión de alguien que entendía demasiado tarde que su carrera, su ciencia, su conocimiento, no eran nada frente a esa entidad que los había estado observando desde el principio.

Y entonces ocurrió.

La boca se cerró.

No con violencia, no con ruido. Fue como si se sellara el espacio entre dos pensamientos, como si alguien hubiera apagado una lámpara que nunca debió encenderse. En un solo instante, la nave, los cuatro tripulantes, y toda la estación Calyx XI desaparecieron.

No hubo explosión. No hubo rastro. Solo silencio.

El mismo silencio que precede a algo inmenso y eterno.

Y la Jaula quedó flotando en el espacio, intacta, indiferente... como si nada hubiera pasado.
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cAPITULO II – EL ADIOS DE KIMIKO
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—La hemos estado investigando —dijo el alto general Charles Armand a los tres zeros sentados frente a él en su oficina—. Sabemos que, una vez por semana, casi siempre los sábados, acude a una casa de masajes en el distrito rojo de Aka Yoru. Relajación Hanabira. Nos costó mucho obtener esta información, así que es fundamental que la capturen.

Tenemos un zero de Salud preparado. Si se resiste, no necesitan traerla con vida. Con un pedazo de ella basta.

Los tres zeros frente a él eran humanos. Todos hombres. No formaban una triada, no aún. Armand los había convocado especialmente para esta operación: discretos, eficientes, sin vínculos que comprometieran la misión. El objetivo era inteligente, peligrosa, y sospechaba con facilidad. Cualquier error y se esfumaría.

Pero Armand no dejaba cabos sueltos. Los tres, además, eran asiáticos. En Aka Yoru, pasar desapercibido era tan importante como respirar.

El primero, Takahashi Haruki, se mantenía erguido, casi inmóvil. Su rostro era una máscara de calma, pero sus ojos, oscuros y pacientes, estudiaban cada palabra del general como si evaluara una jugada de go. Haruki tenía la habilidad de desaparecer en una multitud incluso mientras observaba a todos a su alrededor.

A su lado, Kobayashi Takeshi jugaba con un encendedor sin prenderlo. Era más robusto, más terrenal, con una mandíbula cuadrada y la expresión de alguien que ya había tomado muchas vidas. Su factor estaba ligado a la fuerza muscular, y su especialidad era neutralizar blancos con rapidez brutal. No era sutil, pero sabía cuándo no serlo.

El más joven, Fujimoto Ren, tenía el cabello negro atado en una coleta baja, y una sonrisa ladeada que no combinaba con el tono sombrío de la misión. Era un rastreador urbano excepcional, criado entre mercados y cables de la vieja Kure. Ren era rápido, flexible y silencioso, y su factor influía en la velocidad de sus reflejos. Parecía relajado, pero no se le escapaba nada.

—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Ren, con las manos en los bolsillos.

—Tres días —respondió Armand—. El sábado será su próxima visita. Tienen hasta entonces para preparar todo.

Takeshi dejó de jugar con el encendedor. Haruki bajó la mirada hacia un pequeño bloc digital donde empezaba a anotar detalles.

Ren, sin perder la sonrisa, dijo:

—Relajación Hanabira... nombre curioso para morir, ¿no?

—Hay algo más —añadió Armand, entrelazando las manos sobre el escritorio—. Creemos que esta mujer tiene información sobre varios zeros desaparecidos. No es una suposición.

Los tres hombres lo miraron en silencio. Ren dejó de balancearse, y hasta Takeshi tensó la mandíbula.

—¿Sabemos quiénes son esos zeros? —preguntó Haruki, con voz grave.

—No con certeza. Pero si ella sabe algo, lo sabremos nosotros. Y si no coopera... como dije, tráiganme lo que quede de ella. Su cadáver también puede hablar.

Armand tocó un botón en su tablero, y una imagen holográfica se proyectó: el rostro de una mujer joven de mirada dura y cabello negro. Lo llevaba atado en una coleta alta y tirante, dejando a la vista unos ojos verdes, rasgados, con una intensidad que desarmaba.

—Este es su aspecto habitual. Ojos penetrantes. Cabello recogido. Y si por alguna razón tienen dudas, hay un detalle más: tiene un tatuaje de dragón en la espalda. Se extiende desde el omóplato izquierdo hasta la cintura.

—Clásico —murmuró Ren, medio en broma.

—Aka Yoru es territorio caliente. No quiero una masacre. Ni persecuciones. Vayan al distrito, estudien la casa de masajes. Vigílenla. Observen. Si no aparece el sábado, es probable que lo haga el domingo. No se impacienten.

Takeshi asintió en silencio. Haruki cerró el bloc y lo guardó en su chaqueta. Ren, más relajado, levantó dos dedos en señal de entendido.

—Entendido, general —dijeron casi al unísono.

Armand los despidió con un gesto breve. La puerta se abrió con un leve zumbido.

Uno a uno, los tres abandonaron la oficina sin mirar atrás. La puerta se cerró con un leve clic.

Armand esperó un instante, como si quisiera asegurarse de que realmente se habían ido. Luego activó su terminal con un leve gesto sobre la superficie del escritorio.

Una conexión encriptada. Voz solamente.

—Está hecho —dijo con tono neutro.

Hubo un breve silencio, seguido por una respuesta suave, masculina, demasiado tranquila.

—Estupendo. Entonces... espero novedades pronto.

La llamada se cortó antes de que Armand pudiera responder.

Armand se quedó unos segundos mirando al vacío. Luego dejó escapar un suspiro largo, profundo, y se masajeó el puente del hocico con dos dedos enguantados. Sus orejas bajaron levemente.

Se levantó, cruzó la oficina hasta el falso ventanal que daba al patio de la base y apoyó una garra contra el vidrio. Más allá, las luces del complejo titilaban entre la niebla como un enjambre enfermo, ajeno a todo lo que se estaba por desatar.

Entonces, con un gruñido bajo, empujó con fuerza un objeto de su escritorio: una pequeña figura de cristal que cayó al suelo y se rompió sin estruendo.

Armand no se agachó a recogerla. Ni siquiera la miró. Volvió a su silla, se sentó pesadamente y cerró los ojos.

Había demasiadas piezas en juego, y el tablero ya estaba manchado de sangre.

––––––––
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Aka Yoru hervía como un nido de luciérnagas artificiales en plena noche. Los tres avanzaban entre luces suaves de neón y faroles digitales flotantes, rodeados por una marea de anuncios sensuales, aromas embriagantes y murmullos sugerentes. Un tren magnético pasó por encima de sus cabezas sin hacer ruido, proyectando una sombra azulada sobre el suelo húmedo.

—Este lugar me da dolor de cabeza —murmuró Haruki, frunciendo el ceño. Su voz se perdió entre la música electrónica que brotaba de algún club oculto tras biopantallas de seda animada.

—Concéntrate —dijo Takeshi con calma. Caminaba con las manos en los bolsillos, sin levantar la vista, como si ya conociera cada rincón del distrito.

A su lado, Ren iba algo rezagado. Observaba todo con ojos serenos, más pendiente de los rostros que de las luces. Algunas mujeres se les acercaron, sus yukatas semiabiertos revelando más de lo necesario, pero bastó con un gesto sutil de Ren para que se alejaran, entendiendo que no eran clientes.

Siguieron avanzando entre callejones donde el pasado y el futuro se daban la mano: estructuras antiguas de madera junto a paneles de vidrio inteligente, puertas corredizas que susurraban al abrirse, estatuas de kitsune junto a dispensadores de fármacos recreativos.

Takeshi fue el primero en ver el letrero.

—Ahí está —señaló con la barbilla.

La casa de masajes estaba oculta tras un pequeño jardín zen flotante, suspendido sobre una plataforma de energía suave. La fachada, tradicional pero impecable, tenía puertas de cristal opaco y madera tallada con motivos florales. Sobre ellas, el cartel en kanji brillaba con una tenue luz roja: Relajación Hanabira.

Haruki alzó una ceja.

—Parece más un templo que un local.

—Y, sin embargo, ahí entra todos los fines de semana —murmuró Takeshi.

Se acercaron sin apuro, fingiendo ser parte del ambiente. No querían llamar la atención. Justo antes de cruzar el umbral, Ren se detuvo un segundo, observando el jardín suspendido y el leve aroma a cedro y flor de cerezo que se escapaba del interior.

—Esperamos, observamos, y solo actuamos si aparece —recordó en voz baja, como si repitiera una plegaria.

—Ni antes ni después —confirmó Takeshi.

Haruki asintió, ajustándose la chaqueta.

Sin decir más, cruzaron la calle y se ubicaron en las sombras de un local cerrado, a unos metros de distancia. Desde ahí, podían ver la entrada sin ser vistos. Encendieron sus terminales camuflados y comenzaron a estudiar las frecuencias del sector, cruzando señales con el software de vigilancia pasiva. El reloj marcaba poco más de las ocho.

Ahora solo quedaba esperar.

Las horas pasaron lentas, envueltas en el murmullo constante del distrito. Haruki, Takeshi y Ren vigilaron con paciencia casi ritual. Observaron a una docena de clientes entrar y salir del local: empresarios sudorosos, hombres mayores con trajes sin arrugas, un par de turistas que parecían perdidos. Ninguno llamó demasiado la atención. Cada tanto, Ren hacía un escaneo rápido del área, cruzando rostros con la base de datos que llevaban en sus terminales.

Así estuvieron durante los días siguientes, vigilando de la misma forma, turnándose en los relevos, sin hacer movimientos bruscos, siempre atentos, siempre en las sombras, hasta que llegó el sábado.

El reloj marcaba las once con veinte cuando una figura solitaria apareció al final de la calle.

Caminaba con pasos suaves, casi flotando entre las luces. Vestía un conjunto sencillo: una falda larga de tela liviana y una chaqueta deportiva clara, con capucha caída. Llevaba un tapabocas negro que cubría la mitad inferior de su rostro. Su postura era cerrada, con los hombros ligeramente encogidos y la mirada baja, como si quisiera pasar desapercibida.

Pero algo en ella no se podía ocultar.

Sus ojos. Brillaban con un fulgor extraño, como si reflejaran más luz de la que recibían. En un momento, se detuvo frente a la entrada de Hanabira. Alzó la vista, e hizo un rápido escaneo del entorno, con un gesto tan medido y entrenado que parecía casi instintivo.

No se detuvo más de un segundo. Luego entró sin apuro.

—Es ella —dijo Takeshi en voz baja, apenas un susurro.

—Hora de moverse —añadió Ren.

Sin necesidad de más palabras, los tres se separaron.

Haruki giró por la esquina más cercana y desapareció entre los callejones que bordeaban el local. Ren se escabulló por detrás de un camión de reparto estacionado, moviéndose entre sombras como una silueta líquida. Takeshi cruzó la calle con calma, haciéndose pasar por un peatón desinteresado antes de escabullirse por un costado del edificio.

La casa de masajes no tenía salidas visibles más allá de la puerta principal, pero ellos sabían lo que buscaban: entradas laterales, paneles de mantenimiento, rejillas, ventanas cerradas solo por protocolo. Cada uno tenía un objetivo distinto. Su misión era clara.

Acechar. Observar. Entrar sin ser vistos.

––––––––
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Kyoko cruzó el umbral con pasos ligeros, deslizándose por la puerta corrediza que se cerró tras ella con un suave susurro. Como siempre, se descalzó de inmediato, dejando los zapatos en el compartimento automatizado que se cerró con un leve clic. 

El aire estaba impregnado de un aroma dulzón y relajante, una mezcla de incienso que evocaba recuerdos de bosques de cedro y flores de cerezo. La música de koto flotaba suavemente, una melodía tradicional que parecía envolverla en un manto de serenidad.

La recepcionista, una joven con un yukata que se iluminaba con tonos suaves, la recibió con una inclinación profunda. La sonrisa de bienvenida era profesional, aunque las suaves líneas en su rostro denotaban el cansancio de las horas de trabajo.

—Irasshaimase, Kyoko-san. ¿Desea ver a Kimiko, como siempre? —su voz fue una melodía en sí misma, marcada por el acento de la ciudad, pero con el respeto y la calidez que este lugar ofrecía.

Kyoko asintió sin apenas levantar la vista. Su rostro, normalmente sereno, reflejaba una ligera nostalgia. Su voz, aunque suave, sonó algo contenida cuando respondió, su acento neutro dejando claro que no deseaba hablar más de lo necesario.

—Sí... Kimiko, onegai.

La recepcionista sonrió con cortesía y la condujo a través de un pasillo en el que las paredes de madera antigua se mezclaban con filamentos brillantes, creando patrones de sakura que brillaban como si estuvieran vivos. Cada paso de Kyoko parecía aligerar el aire a su alrededor, mientras las luces suaves daban al lugar un resplandor dorado y cálido.

Finalmente, llegaron a la habitación. Era como siempre: cálida, envuelta en una luz ámbar que le daba un aire acogedor y relajante. En una esquina, un difusor ultrasonico liberaba una niebla ligera, perfumada con jazmín. La camilla, forrada en un cuero suave, estaba esperándola con una toalla perfectamente doblada en un extremo. El ambiente se sentía casi etéreo, como si estuviera flotando en otro mundo.

Kyoko se despojó de su ropa lentamente, sin prisas, como siempre. Sabía que el ritual estaba por comenzar. Primero, la chaqueta deportiva clara, que soltó con cuidado antes de dejarla caer al suelo. Luego, la falda larga de tela liviana, que rozó suavemente sus piernas antes de caer. Bajo esas prendas, llevaba ropa interior sencilla, de tonos neutros, que también retiró con calma. Su piel, expuesta y resplandeciente bajo la cálida luz de la habitación, contrastaba con la sencillez de su atuendo. 

Aunque sus movimientos eran prácticos, había algo casi danzante en ellos. Su espalda, fuerte y estilizada, estaba adornada con un tatuaje de estilo irezumi: un dragón serpenteante, con escamas tornasoladas, cuernos de ciervo y ojos de zorro. Finalmente, se quitó el tapabocas y se recostó en la camilla, dejando que el aire cálido la envolviera.

Lo que Kyoko no sabía era que, fuera de la habitación, los tres zeros observaban desde las sombras, con sus ojos fijos en cada movimiento. Haruki, Takeshi y Ren habían tomado posiciones estratégicas, cada uno con su visión perfecta del objetivo, y la imagen de Kyoko desnudándose y recostándose no pasó desapercibida. Los tres estaban atentos, manteniendo la calma, pero no podían evitar notar el detalle que confirmaba que, efectivamente, era la mujer que buscaban: el tatuaje de dragón, visible en la espalda de Kyoko, serpenteando desde su omóplato izquierdo hasta la cintura.

—Es ella —susurró Takeshi, casi con certeza.

Haruki no respondió, pero su mirada se alzó un momento hacia el tatuaje, memorizando la imagen. Ren, más centrado en su tarea, ajustó los controles en su terminal, pasando la imagen del dragón por un escáner de identificación.

Era ella. La mujer con la que tenían que tratar.

Dentro de la habitación, Kyoko cerró los ojos y dejó escapar un suspiro mientras se acomodaba en la camilla. La toalla le cubría parte del cuerpo, pero sus pensamientos ya estaban lejos, sumidos en la sensación de calma que el lugar le ofrecía. Todo estaba en su lugar, como siempre. Era un ritual que había perfeccionado con el tiempo.

La temperatura cálida de la habitación la envolvía, el aire suave, y el leve susurro de la música ambiental creaban una atmósfera perfecta para dejarse llevar. Los zeros aguardaban en silencio, como si cada uno de ellos sintiera la misma tensión que se acumulaba con el paso de los segundos.

La puerta se abrió suavemente, y Kimiko entró. Su andar era silencioso, y su aroma, una mezcla de aceites florales y su propia piel, llenó el espacio antes de que siquiera hablara. Sin palabras, Kimiko calentó los aceites con sus manos, la suavidad de sus movimientos creando una calma aún mayor, y comenzó a masajear los hombros tensos de Kyoko.

Cada toque de Kimiko parecía tener un propósito, cada presión, una intención. Sus dedos eran firmes, conocían cada nudo, cada músculo que se resistía, como si se hubiera adentrado en el alma de Kyoko misma. 

La masajista se movía con una habilidad casi hipnótica, deslizándose por su espalda con una destreza que dejaba poco espacio para cualquier otro pensamiento. Durante un largo rato, solo se escuchó la respiración lenta de Kyoko y el sonido leve del aceite al deslizarse por su piel.

Los zeros seguían observando, inquietos, cada uno mordiéndose la lengua en su propio silencio. La espera se volvía insoportable, y la calma que se respiraba en la habitación parecía intensificar su impaciencia.

Finalmente, Takeshi, incapaz de soportar más la lentitud del momento, hizo un movimiento hacia adelante, acercándose en sigilo, su figura deslizándose como una sombra.

Pero Kyoko tenía el oído fino. Muy fino. Había sido entrenada durante años por su padre para detectar el menor movimiento, cualquier detalle a su alrededor. Y ese sonido no era parte del ritual. Su ritual. 

Ella conocía cada caricia, cada pausa, cada respiración de Kimiko. El roce del aceite. El leve crujido de los tatamis. Incluso el modo en que su cuerpo se relajaba bajo la presión exacta de aquellos dedos. Todo tenía un orden. Un flujo. Y lo que acababa de oír rompía esa cadencia.

Sus ojos verdes se abrieron al instante, brillantes y peligrosos como el filo de una hoja bajo el sol. Giró la cabeza con precisión entrenada, y su mirada se clavó en Takeshi, que ya estaba a medio paso de cruzar la línea invisible entre el sigilo y el error. Él se detuvo un instante, maldiciendo internamente al sentir esa mirada quemarle la piel.

No hizo falta que dijera una palabra. Los otros dos reaccionaron de inmediato. Haruki se movió hacia la camilla como una flecha en silencio, mientras Ren rodeaba la habitación con la intención clara de sellar cualquier intento de escape.

Irrumpieron con una sincronía brutal. Takeshi fue directo hacia Kyoko, Haruki se abalanzó sobre Kimiko, tapándole la boca antes de que pudiera soltar siquiera un suspiro, y Ren se posicionó junto a la puerta, asegurándose de que nadie entrara ni saliera.

Kyoko giró el cuerpo sobre la camilla con una fluidez que no tenía nada de casual. En un solo gesto dejó caer la toalla y se incorporó con un giro del torso que hizo que el aceite resbalara por su piel. No tenía armas. No las necesitaba.

Su mirada era un arma.

Sus músculos, tensos y marcados por años de disciplina, se activaron como un resorte contenido. El dragón tatuado en su espalda pareció moverse con ella, como si también se preparara para atacar.

—Bakadomo —susurró, más para sí que para ellos, con una calma feroz en la voz.

Y entonces, la habitación dejó de ser un lugar de descanso.

Se volvió un campo de ejecución.

Los ojos de Kyoko buscaron con rapidez algo que pudiera usar como arma. Sabía exactamente dónde estaba lo que necesitaba: en el bolsillo interior de su chaqueta, cuidadosamente doblada junto al compartimento. Allí descansaba el brazalete que contenía radiación. Si lograba llegar hasta él...

Tensó los músculos, el cuerpo aún cubierto de una capa delgada de aceite que brillaba bajo la luz cálida, y en el instante en que intentó moverse, Takeshi se lanzó sobre ella.

Pero Kyoko no era una presa fácil.

Su cuerpo, entrenado hasta el extremo, respondió con precisión letal. Esquivó el intento de sujeción con un giro bajo, rápido, casi serpentino, y en el mismo movimiento, le encajó un golpe seco en la articulación del brazo. El crujido fue nítido, repulsivo. Takeshi cayó con un grito contenido, sujetándose el miembro torcido, los ojos desorbitados por el dolor.

Kyoko no se detuvo. Abrió los dedos como si fueran garras, con la intención clara de vaciarle los ojos. Estaba a un centímetro de hacerlo, su cuerpo agachado, tenso, la respiración contenida, la furia brotando como un veneno.

Entonces, una voz la detuvo en seco.

—¡Ni te muevas o la mato!

Haruki Takahashi tenía a Kimiko sujetada desde atrás, firme, con el filo de un cuchillo clavado en su cuello. No temblaba. No dudaba. Su postura hablaba de experiencia y amenaza real.

Los ojos de Kyoko se deslizaron hasta él. Verdes. Filosos. Letales. No había miedo en ellos, solo un odio creciente, puro, que se colaba por cada poro de su piel.

Su cuerpo se quedó inmóvil. La tensión en sus brazos bajó apenas, pero su mirada seguía afilada como navajas.

Apretó los dientes. Cuando habló, su voz era grave, arrastrada, cargada de amenaza contenida.

—Hanase... Kimiko o. Ima sugu da.

Silencio. Un segundo. Dos. El aire se volvió denso como plomo.

Takeshi ya no se aguantaba más.

Un rugido gutural emergió de su garganta, contenido hasta ahora, mientras su cuerpo entraba de lleno en estado zero. Kyoko lo sintió antes de verlo: un leve cambio en el agarre, en la forma en que sus músculos se tensaban bajo su piel, endureciéndose como roca viva. Su fuerza aumentó de golpe, desmedida, brutal.

Ella lo reconoció al instante. Esa sensación. Ese peso.

Su mirada bajó un segundo, rápida, precisa, y ahí lo vio: asomando entre los pliegues de su ropa desgarrada, el trazo negro de las fibras de adimarium. El clásico traje de combate de Gaia. Se maldijo en silencio.

No tuvo tiempo para más.

Takeshi rugió como una bestia desatada y su brazo, deformado por la hipertrofia muscular, fue directo al suyo, con la intención clara de arrancarlo de cuajo. El aire silbó con el movimiento.

Kyoko sabía que no podía contenerlo. No en ese estado.

Lo soltó en el último segundo, girando sobre sí misma, haciendo una voltereta que más parecía una explosión de reflejos que un movimiento defensivo. El golpe del zero la rozó apenas, lo justo para lanzarla hacia un lado. Aprovechó el impulso, adaptando la caída, y rodó por el tatami con una mezcla de dolor y precisión. Cuando se detuvo, estaba más cerca de su ropa.

Más cerca del brazalete. Pero entonces, un sonido desgarró el aire. Kimiko.

En su desesperación, en el caos, había intentado soltarse. Gritar. Haruki, que la mantenía sujeta, no dudó. El filo se deslizó por la carne con una suavidad espantosa. Un trazo limpio, directo, de oreja a clavícula. La sangre brotó al instante, caliente, oscura, cubriéndole el pecho y salpicando el yukata como una flor roja abierta.

Kyoko lo vio todo. El cuchillo. La expresión de Kimiko. El momento exacto en que la vida se le escapaba de los ojos.

Y algo dentro de ella... se quebró.

La furia en los ojos de Kyoko no podía ser más grande. Ni más pura. Ni más mortal.

Durante un segundo, fue solo silencio. Un instante suspendido donde su respiración tembló, contenida, como si el mundo entero hubiera sido tragado por su pecho. Luego, se transformó.

Una fiera. Desnuda. Dolida. Imparable.

Saltó con un giro acrobático, su cuerpo tensado por el dolor y la rabia, y cayó justo donde su ropa yacía. Su mano se hundió entre las prendas con la precisión de alguien que sabía exactamente lo que buscaba. Sacó el brazalete. El metal brilló un segundo con la luz cálida del lugar.

No le importó vestirse. No le importó su desnudez, ni el frío, ni el pudor. Nada importaba. Nada salvo destrozar a esos tres desgraciados que se le estaban echando encima. Esos tres que no tenían respeto por nada. Por nadie. Que acababan de matar a Kimiko como si fuera aire.

Lágrimas calientes se le escurrieron por las mejillas mientras se colocaba el brazalete con manos temblorosas, pero firmes. El pitido suave del dispositivo se escuchó como un lamento, como el gemido final de algo que se rompe.

Un segundo.

Solo un segundo.

Y entonces, cuando los tres caían sobre ella con toda su violencia, Kyoko entró en estado zero.

Un chillido breve, seguido de un ruido extraño, algo húmedo, como carne ardiendo bajo un ácido invisible, se coló por el pasillo. La recepcionista levantó la cabeza desde su escritorio, paralizada por un mal presentimiento. Aquello no era parte del ritual. No era parte de nada normal.

Otro sonido: el estallido de algo contra una pared, un crujido como huesos cediendo. Luego, un silencio denso... interrumpido por un goteo viscoso.

Con el corazón en la garganta, se acercó temblando por el pasillo, cada paso más lento que el anterior. Frente a la habitación 7, se detuvo. La pared de papel tradicional estaba manchada. No manchada: devorada. La sangre, oscura, casi negra, chisporroteaba contra el papel como ácido, abriéndose camino con un siseo terrible. Los marcos de madera crujían. Y entre esos agujeros recién abiertos... vio.

Dioses. Lo vio todo.

Kyoko estaba allí, en el centro de la habitación. Desnuda, cubierta de sangre, no suya, sino de los tres hombres que la rodeaban. Estaban en estado zero, los cuerpos transformados, endurecidos, con la piel irradiando poder y venas encendidas como lava. Pero era inútil.

Ella era más. Más precisa. Más feroz. Más despiadada.

Su cuerpo, marcado por cicatrices y radiación, vibraba con un aura contenida, su figura en tensión absoluta. En su mano, una espada blanca. No era metal: era hueso. Pura, curvada, tan letal como una hoja de luna arrancada a una criatura ancestral.

Se movía con una precisión monstruosa. No era humana.

Uno de los hombres intentó lanzarse sobre ella. Su salto fue poderoso, sus músculos tensos como trampas, pero su cuerpo se torció en el aire, descoordinado, como si su instinto de combate hubiera sido suprimido. Kyoko no lo esperó. Se giró, cortó en un solo movimiento: el brazo del atacante salió disparado, girando en el aire antes de golpear una de las paredes y dejar una marca de ácido chispeante. El grito que siguió se perdió bajo el rugido de la espada.

El segundo trató de abalanzarse con una daga de adimarium, rápido, mortal. Su aura zero chispeaba como un relámpago inestable. Pero sus reflejos estaban apagados, sus piernas pesadas, su técnica perdida. Kyoko lo leyó como un libro abierto. Un giro bajo, una estocada ascendente: el hueso blanco le atravesó el torso. El cuerpo del atacante se sacudió, escupiendo sangre que chisporroteó al tocar la piel de Kyoko. Ella no se detuvo.

El tercero, el más fuerte, rugió. Su cuerpo era roca viva, piel endurecida, una mole imposible de derribar. Pero sus movimientos también estaban torpes, ralentizados, como si su letalidad hubiera sido apagada desde adentro.

Intentó golpearla con una furia ciega, y Kyoko lo esquivó con una fluidez imposible. Se deslizó entre sus piernas, giró, y con un corte limpio le seccionó el tendón de Aquiles. El gigante cayó de rodillas, justo a tiempo para recibir un tajo horizontal al cuello.

Y aún así, no morían. Seguían moviéndose. Arrastrándose hacia ella como animales vencidos, sin dignidad ni control. Zeros... reducidos a cuerpos tambaleantes. Sin talento. Sin ventaja.

La recepcionista seguía mirando desde el agujero, los ojos abiertos como platos, las manos cubriéndose la boca. No podía moverse. No podía parpadear. El miedo la tenía tan atrapada como la belleza macabra de la escena.

Kyoko, aún jadeando, aún llorando, giró la espada entre sus dedos ensangrentados y avanzó como un juicio divino. Cada paso era una sentencia. Cada golpe, una ejecución. No había rabia vacía en ella, solo determinación. Una furia templada. Precisa. Imparable.

Y en el silencio que siguió, entre cuerpos mutilados, sangre burbujeante y paredes que se caían a pedazos por la corrosión, solo quedaba Kyoko.

De pie. Viva. Y monstruosamente hermosa.

Cuando los tres atacantes dejaron de moverse, la furia en los ojos de Kyoko pareció desaparecer, pero las lágrimas continuaron cayendo. La sangre ácida había devastado la habitación, las paredes de papel destrozadas por el corrosivo líquido que caía de los cuerpos mutilados de los zeros. 

El aire estaba impregnado de un olor metálico, acre, mientras el caos se esparcía por el lugar. Pero lo que realmente la golpeó fue la visión de Kimiko, su dulce Kimiko, que ya no era más que un cuerpo destrozado, convertido en un amasijo irreconocible. La radiación había quemado su carne, derretido su piel, y el brillante kimono que llevaba puesto, esa prenda tan hermosa, ahora era solo hilos quemados, restos sin forma. 

Kyoko se acercó a ella lentamente, cada paso resonando en la habitación silenciosa, como si el mundo entero hubiera dejado de moverse. Cuando llegó hasta ella, se arrodilló junto al cuerpo, su respiración temblorosa, su pecho acelerado. El suelo estaba cubierto de sangre que seguía burbujeando, pero Kyoko no prestó atención a eso. 

Tomó los restos de Kimiko en sus brazos, abrazándola con una fuerza desesperada, como si ella fuera lo último que quedaba de su humanidad. Las lágrimas caían sin control sobre la piel derretida de su amada, sobre su rostro mutilado, y la tristeza la envolvía por completo, hundiéndola en una desesperación absoluta. 

Con los dedos temblorosos, acarició lo que quedaba de su cabello, besó su frente, besó el aire entre sus manos, y susurró un adiós que se ahogó en su garganta. "Kimiko..." 

No importaba que ya no pudiera sentir su calor, que su alma ya hubiera partido. Para Kyoko, en ese momento, todo lo que quedaba era ese último vínculo, esa última muestra de cariño hacia alguien que había sido parte de su vida. En ese instante, no había nada más importante que ella. La recepcionista, desde su escondite, había sido testigo de toda la masacre. 

Al principio, no entendió lo que veía, pero cuando sus ojos se encontraron con la figura de Kyoko, desnuda, bañada en sangre, rodeada por los restos de los tres atacantes, un grito se escapó de su boca, seguido de una sensación de horror puro. 

Kyoko no se movió, no reaccionó a los ruidos fuera de la habitación. Estaba completamente absorta en su dolor, en la pérdida que había sufrido. Los gritos aumentaron fuera, más pasos, más voces, pero a Kyoko no le importaba. Estaba allí, sola, con la tristeza colgando de su cuerpo, con el dolor desgarrando su alma. Y la única cosa que quedaba entre ella y el mundo era el cuerpo de Kimiko, ahora irreconocible, pero aún su amada. 

En ese último momento, no había ni rabia ni furia, solo el vacío profundo que deja la muerte, solo un adiós que se mezclaba con la sangre que cubría todo a su alrededor. Kyoko no sabía cuánto tiempo había pasado, pero no importaba. Solo quedó ella, sumida en el dolor, abrazando la memoria de alguien que se había ido para siempre.

Cuando las fuerzas Anti-Zero llegaron, irrumpiendo con brutalidad en la habitación, sus exoesqueletos retumbaban como truenos en la destrucción que se había desatado. El peso de su armamento pesado hacía crujir las paredes a su paso, y los destellos de luz de sus equipos iluminaban el caos en el que Kyoko se había encontrado. Las voces ordenaban tomar el control, estabilizar la zona, pero en ese momento, Kyoko ya no estaba allí.

Al principio, pensaron que estaba ocultándose, que iba a ser una presa fácil. Sin embargo, lo que encontraron fue solo la habitación devastada, el eco de los gritos aún resonando en el aire, y la figura de la recepcionista, temblando, paralizada en el agujero de la pared, mirando en silencio. Los rastros de sangre recorrían el suelo, salpicados por los restos de los atacantes, pero no había rastro de Kyoko.

"¿Dónde está?" uno de los oficiales gritó, revisando cada rincón, cada grieta, cada pedazo de la habitación destrozada. Pero no había rastro de ella. Los rastros de sangre en el suelo formaban un camino que se extendía más allá de la puerta, pero a medida que se desplazaban por el pasillo, comenzaron a desvanecerse. El viento nocturno soplaba a través de las rendijas, arrastrando las últimas huellas que la joven había dejado.

Testigos afirmaron haber visto una figura, una muchacha desnuda, completamente bañada en sangre, corriendo por el patio trasero, con algo en las manos, desapareciendo en la noche como un espectro fugaz. Nadie pudo identificar con certeza qué llevaba en sus manos, solo que era lo suficientemente importante como para ser su único vínculo con el mundo, con la memoria de su amada.

Las unidades Anti-Zero se desplegaron rápidamente, cubriendo cada rincón de la zona, siguiendo el rastro de sangre, pero a medida que avanzaban, las huellas desaparecían en la oscuridad, como si la propia tierra las hubiera engullido. La ciudad era vasta, el distrito era un laberinto de calles, pasillos y zonas olvidadas. Las cámaras de vigilancia seguían las pisadas hasta las zonas más bajas, pero al final, cuando las unidades llegaron allí, el rastro se desvaneció por completo. 

Pese a la intensa búsqueda, no pudieron encontrarla. Kyoko, la chica que había caído en la desesperación más absoluta, parecía haberse desvanecido, como si nunca hubiera existido. Los rastros de sangre, los rastros de su dolor, fueron lo único que quedó de ella en la ciudad. 

Y mientras las luces parpadeaban en el horizonte, la última imagen que quedó en la memoria de aquellos que la buscaron fue la figura de una mujer que había abrazado la oscuridad, la muerte, y todo lo que había quedado atrás.
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Capitulo III – La hermana
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Cuando llamaron a la puerta, Korr esperó unos segundos antes de moverse. No fue hasta que escuchó el código de golpes, la secuencia exacta, que pudo soltar el aire contenido y levantarse de la silla. Tenía los ojos secos de tanto teclear frente al terminal, y lo peor era que aún le quedaba mucho por hacer.

La puerta no tenía cámaras, porque no convenía poner nerviosos a los clientes. Pero sí contaba con una mirilla oculta que usó para confirmar. Siempre había que estar seguro.

Liberó los cerrojos manuales, uno tras otro, y luego desactivó la cerradura magnética. Con un chasquido seco, la puerta metálica se abrió. Chirrió, oxidada, delatando los años que llevaba sin una buena lubricación.

Desde el interior, la clínica vieja y mal ventilada saludó con su olor rancio, una mezcla de humedad, antiséptico barato y metal. Afuera, esperaban dos figuras. Un hombre alto, fornido, vestido de negro. Y una mujer que desentonaba con todo a su alrededor: demasiado atractiva, mirada baja, postura tensa.

—Un gusto verte, J —saludó Korr, intentando sonar casual.

J no respondió. Simplemente lo empujó al pasar, abriéndose paso sin detenerse. La mujer lo siguió, mucho más cautelosa, echando vistazos rápidos al interior como si esperara que algo saltara desde la nada. Llevaba un traje espacial estándar, de una sola pieza, ajustado. Korr no apartó la vista de su figura. Se permitió distraerse un poco con ella, quizás demasiado.

—Cierra la puta puerta —gruñó J, sin mirarlo.

Korr tragó saliva, volvió en sí y empezó a cerrar cada uno de los cerrojos con manos algo torpes. Notó entonces el vendaje en el brazo de J, desde el antebrazo hasta el codo. No se veía nada bien.

—Vamos a necesitar tus servicios, Korr —dijo J, inspeccionando el lugar con una mirada rápida. Luego le clavó los ojos azules, fríos, modificados. Él mismo se los había cambiado. Antes no eran de ese color—. Para los dos.

—Claro, J. ¿Qué va a ser esta vez?

La chica se estremeció apenas. Se abrazó a sí misma, como si el frío de la clínica se le metiera en los huesos. J ni se giró a mirarla. Korr notó el gesto y sin decir nada, ajustó la temperatura desde su terminal.

—Lo que sea —dijo J—. Solo necesitamos otras caras. Nos están buscando. Queremos desaparecer. Nombres nuevos también. Todo.

—Perfecto. Me pongo con eso ya. Dame un minuto y armo unos modelos antes de pasar a quirófano.

—Empieza haciendo los modelos de ella —ordenó J, mientras se internaba en la clínica como si fuera el dueño.

Korr no reaccionó. Ya sabía cómo era J. Y sabía bien lo peligroso que podía ser. Contradecirlo nunca había sido una opción. Quedaron solos.

Se tomó un momento para mirarla de arriba abajo. Ella seguía con la mirada clavada en el suelo. 

Sus facciones eran demasiado perfectas. Simétricas, delicadas, casi esculpidas. Una lástima tener que alterarlas... pero así era el negocio.

—Te voy a escanear —dijo con tono neutro, sin dejar de observarla.

Ella asintió apenas, sin levantar la vista. Korr tomó el escáner portátil de su mesa, un cilindro cromado que vibró al encenderse. Lo pasó lentamente frente a su rostro, luego descendió por el cuerpo. Un suave zumbido acompañó el proceso, proyectando una figura tridimensional sobre la pantalla del terminal.

—Listo —murmuró, mientras la imagen holográfica giraba frente a él. Empezó a trabajar, deslizando los dedos sobre la interfaz, probando distintas modificaciones. Rasgos más marcados, una nariz diferente, labios más delgados. Le cambió el color de ojos varias veces, del azul al gris, luego al ámbar. Jugó con algunos cortes de cabello, incluso tonos de piel distintos.

Ella se estremeció, conteniendo un gesto. La visión de sí misma convertida en otra cosa no la tranquilizaba en lo más mínimo.

—¿Es que... no hay otra opción? —preguntó, con voz baja, tensa—. ¿No se puede hacer solo... no sé, un cambio de pelo, algo que no requiera cirugía?

Korr detuvo sus movimientos. La miró un segundo, como midiendo cuánto podía decirle sin alarmarla más.

—Sí, se puede —respondió, sin adornos—. Pero no va a ser suficiente si quieren desaparecer de verdad. Cambiarte el pelo no te va a salvar si alguien ya tiene tu cara registrada.

Ella desvió la mirada, mordiéndose el labio. No dijo nada.

Korr volvió al terminal y ajustó los modelos. Le mostró una versión más conservadora: una ligera asimetría en la mandíbula, una cicatriz disimulada en la ceja izquierda, cambio leve en los pómulos y tono de piel más cálido. Aún seguía siendo ella, pero lo justo como para engañar a cualquier lector facial.

—Esto es lo mínimo que recomendaría. Lo otro es solo maquillaje.

Esperó su respuesta, pero no insistió. Sabía que ese momento de duda siempre llegaba. Algunos clientes no estaban listos para dejar atrás su rostro. Para volverse fantasmas.

Ella seguía mirando el modelo flotante. Sus labios temblaron apenas.

—¿Va a doler? —preguntó, sin levantar la vista—. Todas esas modificaciones... ¿Duelen?

Korr la observó por un instante, luego le sonrió, tranquilo, casi amable.

—No. La máquina se encarga de todo. Vas a entrar en la cámara de reescritura, te va a poner a dormir... y cuando despiertes, el diseño ya va a estar hecho.

Ella respiró hondo, sin convencerse del todo.

—Puede que te pique un poco el primer día —agregó, con tono más liviano—. Pero nada grave. Como si te hubieras quemado un poco con el sol.

La mujer asintió lentamente. Tragó saliva, y con el dorso de la mano se limpió una lágrima que le había cruzado la mejilla sin que se diera cuenta. Sus ojos no se apartaban de su reflejo distorsionado en el holograma.

Korr no dijo nada más. Le dejó ese momento. Sabía que, para muchos, ese era el verdadero precio: dejar atrás quién habían sido.

—¿Y si... —dijo ella, con voz baja, apenas un susurro— si algún día quiero volver a ser como antes? ¿Es posible?

Korr la miró con calma, y asintió.

—Sí. Siempre tomo muestras. Con los datos de escritura facial, estructura ósea y demás que acabo de tomarte, puedo devolverte tu forma original si alguna vez lo quieres. Todo queda registrado.

Ella pareció relajarse. No sonrió, pero sus hombros bajaron apenas, como si soltara algo que llevaba conteniendo desde hacía mucho. Asintió en silencio, y él volvió a centrarse en la interfaz, ajustando unos valores más.

Pensó en preguntarle qué hacía con J, cómo había terminado con alguien como él. Pero no lo hizo. Sabía que J no era amigo de las preguntas, y tampoco le gustaban los curiosos. Tragó saliva y se guardó la duda.

—Estos son algunos diseños posibles —dijo, proyectando frente a ella varios modelos flotantes, con leves variaciones en facciones, ojos, cabello y tono de piel—. Puedes elegir alguno, o pedirme las modificaciones que quieras.

Ella se acercó un poco, observando en silencio, como si aún le costara imaginarse en otra cara.

—Cuando estés lista —agregó él—, pondré a preparar la máquina.

Embriagado por su perfume al tenerla tan cerca, Korr carraspeó y se apartó un poco.

—Mira bien los modelos —dijo, intentando mantener el tono profesional mientras se daba la vuelta—. Voy a ver si J necesita algo.

Cruzó la puerta lateral y atravesó un pequeño pasillo, y entró en la sala de cirugía.

El ambiente era aséptico pero antiguo. Las paredes de acero envejecido, limpias pero opacas, mostraban cicatrices del tiempo. Había estanterías llenas de medicamentos y sustancias clasificadas en etiquetas viejas, muchas de ellas escritas a mano. Equipos quirúrgicos reparados una y otra vez, funcionales, aunque con un leve zumbido mecánico que delataba su edad. Cada aparato allí había visto demasiadas operaciones, demasiados cuerpos.

En el centro del cuarto, J estaba sentado, descamisado, con el torso sudado y lleno de pequeñas cicatrices que hablaban de una vida en guerra. Su brazo izquierdo estaba extendido dentro de una cápsula quirúrgica automatizada. Varios brazos robóticos se movían sobre su antebrazo desnudo, reparando tendones desgarrados y tejidos maltrechos. El proceso era lento, y la herida se veía fea: fibras deshilachadas, carne desgarrada, sangre seca en los bordes.

Korr se acercó para observar con cuidado, cruzando los brazos.

—¿Quieres algún modelo en especial? —preguntó, sin rodeos, como siempre que trataba con él.

J no lo miró. Tenía los ojos cerrados, la mandíbula apretada.

—El que funcione —respondió—. Algo que no destaque. Sin florituras. Lo mismo para ella.

Korr asintió, aunque no dijo nada. Ya estaba acostumbrado a que J hablara como si todo fuera una operación militar.

—Va a estar difícil que esa muchacha no destaque, J —dijo Korr, con media sonrisa mientras observaba la pantalla del terminal—. Pero ajusté las facciones lo mejor que pude. Lo suficiente como para que nadie la reconozca... a menos que alguien mire demasiado de cerca.

J no respondió, pero abrió los ojos. Korr interpretó eso como permiso para seguir hablando.

—Ella está afinando los últimos detalles ahora. En cuanto a ti... me tomé el atrevimiento de preparar algo la última vez que estuviste aquí. Pensé que vendrías antes, pero ya han pasado unos años.

Cargó un archivo en la pantalla y giró el monitor hacia él.

—Aquí está.

El modelo tridimensional giró lentamente sobre sí mismo. Cabello negro, lacio, hasta apenas más abajo de los ojos, corto por detrás. Una perilla bien definida, sin barba en las mejillas. Las facciones más angulosas, duras, con un ligero cambio en la tonalidad de piel: un tono más moreno, curtido.

J lo miró de reojo, apenas inclinando la cabeza. Luego asintió una sola vez.

Korr lo tomó como un "adelante".

Cargó los datos en el terminal y tecleó algunas líneas más, con movimientos rápidos y precisos. El sistema respondió con un leve pitido, confirmando que todo estaba en marcha.

—En cuanto tenga los datos físicos de la chica —dijo, sin apartar la vista de la pantalla—, los voy a mandar a mis contactos. Ellos se van a encargar de preparar las identificaciones. Van a tardar unas horas. Pueden quedarse aquí o ir al motel de la vuelta, como prefieran.

Sin esperar respuesta, se levantó de su silla.

—Como ya tengo tus registros anteriores, voy a preparar primero la máquina para ti —añadió, dirigiéndose hacia la habitación trasera.

El cuarto estaba iluminado con una luz blanca y fría. En el centro se alzaba la cápsula de reescritura: un cilindro metálico, pulido, con juntas hidráulicas a los costados y una abertura frontal. Parecía más un ataúd que un equipo médico. En su interior, brazos robóticos reposaban plegados, a la espera.

Korr activó el panel y dejó que la máquina comenzara su ciclo. Revisó por última vez el diseño cargado para J, ajustó la dosis de anestesia, y se volvió hacia él.

J ya se acercaba con calma.

—Te encargo a la chica mientras tanto —dijo, metiéndose dentro de la cápsula sin titubeos, tras quitarse toda la ropa.

Korr asintió. Vio cómo la cubierta metálica se cerraba y los monitores se activaban, mostrando los signos vitales del paciente mientras la anestesia empezaba a hacer efecto.

Por un instante, la idea se le cruzó por la cabeza. Siempre ocurría, cada vez que J entraba en esa cápsula y quedaba completamente indefenso. Bastaría con alterar un parámetro, medir mal una dosis, dar una orden errónea a los brazos quirúrgicos... y todo terminaría. Podría acabar con la existencia de ese hijo de puta. Años escuchando historias atroces sobre él, cosas que ni siquiera se atrevía a repetir en voz alta.

Apretó los labios, tragando saliva. Solo de pensarlo, sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Era tentador. Pero no era idiota.

J tenía contactos. Gente peligrosa que lo conocía, que lo respetaba... o lo temía. Si alguno de ellos llegaba a enterarse de lo que había hecho, no iba a ser una muerte rápida, ni tampoco limpia.

Desvió la mirada del panel y se frotó la cara con ambas manos, como para ahuyentar la idea. Suspiró hondo, y volvió a concentrarse en los parámetros del procedimiento. Nada de errores. Nada de pasos en falso. Por ahora.

Korr regresó a la sala principal y se acercó a la muchacha. Ella lo esperaba junto al terminal, con la mirada fija en la proyección.

—Ya tengo todo listo —le dijo con voz suave.

Él asintió, revisando los datos en pantalla. Tecleó algunos comandos con rapidez.

—Voy a ajustar la máquina para ti. El procedimiento de J va a tardar unos treinta minutos. Cuando termine, puedes entrar.

Ella lo miró de reojo, con una ligera arruga entre las cejas.

—¿Por qué lo llamas J? ¿Su nombre no es Jason Burton...?

Korr soltó una risa breve, entre dientes.

—No, claro que no. Burton es solo su último alias —dijo, girando la pantalla hacia ella—. Igual que el que vas a tener tu desde hoy. Un nombre nuevo. Provisorio. Hasta que tengas que cambiarlo otra vez.

Ella pareció procesarlo en silencio, pero Korr continuó, señalando hacia el pasillo que daba a la cápsula con un gesto de cabeza.

—J es su apodo. Por la cicatriz que tiene en el pecho. ¿No se la has visto todavía?

La mujer negó con la cabeza, sin decir nada más.

Korr frunció apenas el ceño. Le resultaba extraño. Una mujer así, tan atractiva, tan cerca de J, y sin haber pasado por su cama... era raro. Muy raro. Pero no dijo nada. Solo tragó saliva y desvió la mirada hacia la máquina. Ojalá solo fuera su clienta. Ojalá no tuviera idea de en qué se estaba metiendo. Porque si no... lo lamentaría.

Korr suspiró.

—¿Qué haces viajando con él? —le preguntó en voz baja, casi como si quisiera convencerse de no hacerlo—. No pareces una de sus clientas... Desentonas bastante con él. ¿Tienes idea de con quién te estás metiendo?

Ella tragó saliva. No dijo nada. Solo bajó la mirada y guardó silencio, como si las palabras fueran un peso demasiado grande.

Korr sintió el golpe seco de la culpa en el pecho.

—Perdón... —murmuró, apartando la vista—. No debí entrometerme.

Y sin esperar respuesta, se alejó con rapidez, maldiciéndose en silencio. Maldiciéndose por preguntar algo que no debía.

Pasaron diez minutos. Korr estaba en el terminal de la sala de operaciones. Revisaba los monitores, controlando el estado del procedimiento. La cápsula seguía trabajando, los brazos robóticos ejecutaban su labor con precisión. La chica seguía acurrucada en la otra sala, silenciosa, sin moverse. Parecía esconderse en su propio cuerpo.

Entonces Korr recibió una llamada. Atendió de inmediato.

—¿Quién habla?

—Soy yo —dijo la voz de uno de sus contactos—. Escucha: unos tipos armados van para ahí. Son diez.

—¿Qué tan armados?

—Hasta los dientes —respondió el contacto—. Y no parecen tener pinta de buenos amigos. Dudo que vayan por una operación.

Korr maldijo. Volvió la vista al monitor que mostraba el proceso de J. Estaba a la mitad. Cancelarlo ahora sería dejarlo gravemente herido... o muerto.

Chasqueó la lengua con fastidio y fue hasta la sala donde estaba la chica, trasteó con unos paneles en la pared, y sacó una escopeta de caño corto. La cargó mientras hablaba.

—¿Tienes idea de quienes pueden estarlos siguiendo?

Ella palideció. Negó con la cabeza y se puso de pie, temblando, sin saber qué hacer. 

Korr maldijo por lo bajo.

—Ve al fondo del pasillo, junto a la cámara —le indicó con la mirada, apuntando hacia la sala trasera—. Quédate ahí.

La chica obedeció, caminando con pasos inseguros. Korr la siguió unos segundos con la mirada, luego respiró hondo y le preguntó:

—¿Sabes usar un arma?

Ella negó con la cabeza, apretando los labios.

Korr frunció el ceño, fue hasta donde estaban las cosas de J y las revisó rápido. Junto a la ropa había dos pistolas extrañas. Las tomó, evaluándolas con rapidez. Tenían sistemas de sensores acoplados y municiones como nunca antes había visto.

Mientras revisaba, murmuró:

—Vienen unos diez matones para acá... seguramente por J, o tal vez por ti. Llamas demasiado la atención.

Se giró hacia ella, que lo observaba con nerviosismo.

—Pero bueno... J no va a poder ayudar. Voy a ver cómo lo soluciono.

Volvió a tomar la escopeta con más firmeza, dejó una de las pistolas sobre la mesa y se llevó la otra al cinturón. El sonido del seguro resonó seco en la habitación, como un anuncio. Afuera, se oía el viento moviendo la chatarra del desierto. El reloj en el monitor marcaba que aún faltaban dieciocho minutos para que el proceso de J terminara.

Entonces, entre las demás armas de J, Korr encontró una tercera: más pequeña, con un diseño extraño, como si disparara agujas en lugar de proyectiles comunes. La tomó y se la entregó a la mujer sin dudar.

—No sé si van a entrar o no, pero si lo hacen, y no queda otra... úsala. Es sencilla. Apunta y aprieta el gatillo. El seguro es interno, no te preocupes, va a disparar.

Ella recibió el arma con las manos temblorosas, sin saber bien qué hacer. Apenas la sostuvo, se le notó el miedo. Miró a Korr, pero él ya se había girado hacia la entrada.

Comenzó a sonar la puerta. Un golpe seco, luego otro. No era la combinación de un cliente habitual. 

Korr maldijo por lo bajo y se dirigió rápido hacia allí, escopeta en mano. La mujer se quedó inmóvil, observando el arma que tenía entre los dedos. Su respiración era agitada, como si le costara mantenerse en pie. Dio unos pasos hacia atrás, hasta quedar junto a la cápsula donde estaba J.

Korr se acercó a la mirilla junto a la puerta. El sistema que había instalado allí permitía ver los alrededores, incluso a través de ciertos obstáculos. Ajustó el lente.

Fuera, varios hombres estaban apostados en los costados del edificio. Estaban bien ocultos, preparados. Uno de ellos fingía estar solo, justo frente a la entrada, como carnada.

Korr apretó los dientes.

—Maldita sea... —murmuró. Volvió la vista un segundo hacia el monitor. Dieciséis minutos para que J saliera.

Korr mantuvo la voz firme mientras presionaba el botón del intercomunicador.

—¿Qué desea?

El tipo al otro lado respondió con tono relajado, casi demasiado casual.

—Una intervención. Me dijeron que aquí podía hacerme unas modificaciones rápidas.

Korr hizo una mueca, como si realmente le molestara estar ocupado.

—En este momento estoy atendiendo. No puedo recibir a nadie más hasta dentro de al menos una hora. Vuelve después.

Hubo un silencio tenso. El sujeto insistió, ahora con la voz un poco más áspera.

—No puedo esperar una hora. Es algo urgente.

Korr se apoyó contra la pared, fingiendo calma.

—Lo siento. No puedo atenderte. Tengo el equipo ocupado, no hay manera.

Lo siguiente que escuchó no dejó lugar a dudas.

—Mira, hijo de puta, abre la jodida puerta... o lo vas a lamentar.

Korr no respondió. Volvió a mirar por la mirilla.

Dos de los hombres que estaban ocultos comenzaron a acercarse. Uno caminaba rápido, el otro venía más rezagado, como cubriéndolo. En las manos del primero, alcanzó a distinguir lo que no quería ver: un pequeño paquete cilíndrico, con un detonador acoplado. Un explosivo. Y estaba en pleno proceso de activación. Venían preparados, los muy hijos de puta. ¿Quiénes eran estos cabrones? 

“Armados hasta los dientes, ¿he?”

Maldijo entre dientes. La puerta estaba blindada... pero ni eso era garantía contra una carga bien colocada.

Se apartó de la puerta de inmediato, girando sobre sus talones.

—¡Escóndete! —le gritó a la mujer—. Van a volar la puerta. ¡Cúbrete, ya!

Ella obedeció sin decir palabra, apretando el arma contra el pecho mientras se escabullía hacia una de las esquinas más alejadas, temblando. Korr echó a correr hacia el fondo, cruzando el pasillo que lo separaba de la cámara donde J seguía en proceso.

—Te va a salir cara esta intervención, imbécil... —murmuró entre dientes.

Llegó al panel de control junto a la cápsula. Tecleó comandos con rapidez, los ojos repasando cada línea de estado, cada indicador de progreso. Apretó los dientes. Todavía era demasiado pronto. ¿Por qué seguía mirando el estado a cada rato?

—Mierda —maldijo.

Golpeó el panel con frustración, mientras desde el frente ya se escuchaban los primeros pasos acercándose.

Fuera, uno de los atacantes colocó la carga, mientras los demás retrocedían para cubrirse. Korr, desde el fondo, se apresuró hacia otro terminal, ubicado en el corredor que conectaba con la sala principal. Sus dedos volaron por los comandos, activando lo que en otro momento se había prometido arreglar: un viejo sistema de defensa empotrado en el techo, con una ametralladora montada.

—Vamos, vamos... —masculló—. Solo necesito que funciones un rato.

El sistema respondió con un zumbido agudo y oxidado. Las luces parpadearon y el panel le indicó que estaba activo. Korr se maldijo por no haberlo reparado a tiempo, pero no era momento para lamentarse. Volvió a colocarse en una mejor posición, mientras afuera los hombres se alejaban, y la carga detonaba con un estruendo seco pero potente.

La puerta blindada estalló con una explosión controlada, proyectando fragmentos y humo dentro del recinto. Una nube espesa cubrió la entrada. Por unos segundos, solo se oyó el crujido de metal retorcido.

Entonces, la ametralladora montada descendió del techo como un brazo mecánico dormido que despertaba, se giró con lentitud hacia la entrada, y disparó en cuanto detectó movimiento.

Los primeros tres hombres que intentaron cruzar fueron acribillados al instante. Sus cuerpos cayeron entre el humo con un ruido sordo.

Y justo cuando Korr se permitió un segundo de alivio, el sistema se atascó con un chasquido metálico. La ametralladora quedó trabada, temblando inútilmente. Tal como había temido.

—¡Hijo de puta! —gritaron desde afuera, seguidos de una breve ráfaga de disparos ciegos que atravesaron el humo, sin que nadie se atreviera a entrar.

—¡Burton! ¡Te vamos a matar, hijo de la gran puta! —vociferó otra voz, más cercana, más furiosa.

Korr se apartó justo a tiempo para ver cómo una granada caía por el hueco de la puerta volada. Reaccionó al instante: corrió hasta el pasillo y activó la compuerta de seguridad. Esta descendió con un golpe seco, cerrándose segundos antes de que la explosión sacudiera la sala principal. El estruendo fue ensordecedor, y la onda expansiva hizo vibrar las paredes. Muebles, pantallas y restos de los cuerpos abatidos volaron hechos pedazos.

—¡Mierda! —maldijo Korr entre dientes, jadeando, el calor del estallido aún palpitando en el ambiente.

Desde su escondite, la mujer soltó un chillido ahogado, encogida junto a la cámara donde se encontraba J. El temblor no la había alcanzado, pero el susto le sacudió los huesos. De pronto, en la oscuridad de su rincón, la extraña arma que sostenía en las manos parpadeó. Una luz intermitente se encendió en su costado.

A la vez, el terminal junto a la cápsula de J se activó con un pitido agudo. La voz fría y mecánica de Hunter, la inteligencia artificial personal de J, emergió del parlante:

—Hostilidad detectada. Peligro inminente. Estado del usuario en nivel crítico. Habilitado el uso de usuario auxiliar autorizado: Susana.

La luz del arma que la mujer tenía en la mano se volvió verde. Ella la observó con temor e incertidumbre, mientras la voz de Hunter callaba.

—¿Qué hago? —preguntó Susana, con la voz temblorosa, apenas un hilo audible.

—Habilitado el uso Lanza-Agujas —respondió Hunter con tono neutro, sin pausa ni emoción—. Arma preparada para el disparo. Selecciona modalidad de explosión: instantánea, controlada, temporizador.

—¿Cómo la uso? —insistió ella, mirando el arma como si fuera una criatura viva.

—Selecciona modalidad, apunta y dispara —explicó Hunter—. Sugerencia: modalidad instantánea.

Susana asintió con torpeza, tragando saliva, mientras sus dedos buscaban el selector en la empuñadura del arma.

Korr, desde unos metros más allá, vigilando el terminal y el pasillo sellado, alcanzó a ver el parpadeo en el arma que tenía encima. El destello amarillo captó su atención al instante.

—¡Hunter! —gritó, alzando la voz—. Mi cliente está en riesgo de vida. Habilítame el uso, y podré ayudar también —no era la primera vez que escuchaba hablar a esa IA. Conocía su nombre.

Hubo un breve silencio. Luego, la IA respondió:

—Evaluando...

Pasó apenas un segundo.

—Habilitado.

El arma en mano de Korr se iluminó en verde. Al instante, Hunter continuó:

—Lanza-Hoyos en modalidad explosiva. Arma lista para disparar.

Mientras tanto, afuera, los atacantes se reagrupaban entre el humo que aún flotaba en el aire. Uno de ellos se apartó ligeramente, llevando una mano al comunicador en su oído.

—Necesitamos apoyo. Están armados, hay defensas activas —dijo, con voz tensa.

La gente que se encontraba cerca, alarmada por la explosión, comenzaba a huir en desbandada, alejándose de la zona a la carrera.

—Vamos —ordenó uno de los hombres—. Hay que terminar con esto.

Avanzaron con cautela entre el humo, cruzando el umbral destrozado de la entrada. Al llegar al interior, vieron que la puerta del pasillo estaba cerrada. Uno de ellos golpeó con fuerza el marco metálico y maldijo.
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